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1. Resumen 

El caso de la trashumancia en España es un caso único en Europa, por el estado 

de conservación de la red de vías pecuarias en nuestro país y por el número de ganado 

que se desplaza cada año por ellas. Centrándonos en los impactos ecológicos sobre los 

ecosistemas y sobre la composición del paisaje, la trashumancia es la forma de 

ganadería más similar a la herbivoría silvestre. Por tanto, este desplazamiento estacional 

del ganado aporta servicios ecosistémicos únicos similares a los que provocan los 

grandes herbívoros en otros continentes que no podemos obtener con ningún otro tipo 

de ganadería. Además, su conservación lleva asociada la continuidad de un 

conocimiento vernáculo de estos servicios ambientales, de un profundo conocimiento 

del paisaje y de sus transformaciones a lo largo de los siglos que es imprescindible para 

la conservación de estos ecosistemas en el escenario de cambio global al que nos 

enfrentamos. En este informe, mediante una extensa revisión bibliográfica, se detallará 

una recopilación de las similitudes ecológicas entre trashumancia y herbivoría silvestre 

y se describirán detalladamente los servicios ambientales que aporta la conservación de 

la ganadería trashumante en nuestro país, además de su importancia en la cultura y en la 

mitigación del cambio climático. 

 

2. Comparación de la trashumancia con la herbivoría silvestre 

2.1.Transformación del paisaje 

Los paisajes de abundantes pastos de vegetación herbácea, con árboles y 

matorrales dispersos, se conocen como sabanas y se encuentran en zonas de poca altitud, 

en regiones semiáridas y de clima seco. Las sabanas son uno de los biomas más 

extendidos del mundo, y están repartidas por un gran rango de latitudes, existiendo 

sabanas tropicales, templadas y boreales (Fig. 1). La variedad de sus estructuras y 

dinámicas del paisaje ha dificultado reconocer las características que unifican las 

praderías de todo el mundo y reconocerlas como un mismo bioma, pero todas ellas 

comparten la misma ecología, con la vegetación y las dinámicas ecosistémicas adaptadas 

a unas condiciones climáticas muy singulares, como es la sequía (Archibald et al., 2019; 

Beerling y Osborne, 2006). Estas combinaciones de pastizales y bosque son muy 

conocidas en zonas subtropicales, como es el caso de las grandes sabanas africanas donde 

vive la mayor diversidad de herbívoros del planeta, pero también están extendidas por 

otras regiones del planeta que merecen el mismo esfuerzo en su estudio. El origen y la 

expansión de las sabanas data de hace 11-24 millones de años (Archibald et al., 2019), la 

pérdida o degradación de estos ecosistemas supone una disminución dramática de la 

biodiversidad global y una pérdida irrecuperable de la funcionalidad ecológica.  
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Figura 1. Extensión global de las áreas en las que, a partir de los datos de precipitación y 

temperatura media anuales, se dan las condiciones para encontrar sabanas (Bond, 2005).  

En el caso concreto de la Península Ibérica, estas condiciones orográficas y 

climáticas se cumplen y encontramos sabana en gran parte de su territorio. En la zona 

central y suroeste estos ecosistemas se conocen como dehesas, están compuestos por 

pastizales y con presencia de encinas o alcornoques dispersos (Fig. 2) (Manzano y 

Salguero, 2018). En la zona del Mediterráneo, este paisaje se compone mayoritariamente 

de matorrales bajos difíciles de penetrar y arbustos de poca estatura, todos adaptados a la 

sequía y con diferentes grados de apertura, llegando a mostrar también el suelo desnudo 

en las zonas más áridas (Fig. 2). Esta cubierta vegetal se conoce como garriga, aunque 

existen variaciones en su vegetación según la zona, como en el Mediterráneo oriental 

donde se conoce como maquia y presenta una estructura de arbustos y árboles termófilos 

(Symeonakis et al., 2007). Todos estos paisajes derivan del ecosistema de bosque 

mediterráneo que ha sido intensamente intervenido por los seres humanos desde hace 

miles de años para destinarlo al mantenimiento del ganado, las especies cinegéticas y el 

aprovechamiento de productos forestales como el corcho o la madera. Sin las 

transformaciones que han realizado los humanos en estos ecosistemas de forma directa o 

indirecta, por ejemplo, con la introducción de la ganadería, no tendrían aprovechamiento 

económico ni aportarían los servicios ecosistémicos que se detallarán más adelante en 

este informe. En las últimas décadas, la gestión de estos ecosistemas se ha ido alejando 

de las prácticas tradicionales, centrándose en un aprovechamiento comercial que sea 

competitivo con altas densidades de ganado, lo que está afectando gravemente la 

regeneración arbórea de especies como las encinas que necesitan un sustrato arbustivo 

denso para crecer (Perea et al., 2016).  
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Figura 2. Comparación de un paisaje de dehesa (izquierda) con uno de garriga (derecha). 

Históricamente, los territorios que rodean al Mar Mediterráneo han sido puntos 

calientes de biodiversidad a nivel planetario (Myers et al., 2010) y una de las causas es el 

efecto que tiene la herbivoría en la construcción y el mantenimiento del paisaje (Malhi et 

al., 2022). Los herbívoros consumen los pastos disponibles en cada momento del año y 

se van desplazando por el territorio en función de los cambios en su disponibilidad, la 

distancia que recorran dependerá de la especie en cuestión y de sus hábitos migratorios o 

sedentarios, pudiendo llegar a abarcar miles de kilómetros como las grandes migraciones 

de ungulados en África. A su paso van reduciendo la materia vegetal disponible en el 

ecosistema y transformando el paisaje (Malhi et al., 2022).  

Los herbívoros de mayor tamaño son los que tienen un mayor potencial de 

mitigación del cambio climático, ya que cambian el régimen de fuegos y el albedo 

terrestre al abrir el ecosistema y aumentan el almacenamiento de carbono del suelo y de 

la vegetación (Fig, 3). También contribuyen a la adaptación al cambio climático 

promoviendo la complejidad de las redes tróficas, la heterogeneidad del ecosistema, la 

dispersión vegetal y la resistencia a cambios abruptos en el ecosistema (Malhi et al., 

2022). 

Figura 3. Tres escenarios del estado de las sabanas, con un gradiente de lluvia descendente hacia 

la derecha, donde se pueden observar los cambios en el ecosistema debido a la ausencia (sección 

trasera) o presencia (sección delantera) de herbívoros (Malhi et al., 2022). Se aprecia la diferencia 

significativa en el mantenimiento del ecosistema abierto en presencia de herbívoros.  

Una vez los herbívoros abandonan un pasto, éste queda consumido y las especies 

vegetales han de volver a rebrotar o germinar. Al consumir la vegetación, los herbívoros 

actúan como reguladores de las poblaciones de especies vegetales porque actúan como 

una perturbación de intensidad intermedia y eliminan en cierto grado la competencia entre 

ellas, permitiendo una mayor diversidad de especies vegetales (Manzano y Salguero, 
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2018). La sombra que proyectan unas especies sobre las otras, por ejemplo, se ha 

demostrado recientemente de manera experimental que tiene un papel fundamental en la 

regulación de la biodiversidad (Eskelinen et al., 2022). Podemos afirmar que los 

herbívoros son los mayores responsables del mantenimiento del paisaje en estos 

ecosistemas, debido tanto a su alimentación como a su comportamiento (Manzano y 

Salguero, 2018). Un ejemplo claro de esto es el efecto de los elefantes sobre la cubierta 

vegetal que desbrozan en grandes cantidades y clarean el paisaje con los árboles que 

derrumban para buscar alimento, agua o por otros aspectos de su comportamiento 

(Cantalapiedra et al., 2021; Holdo, 2006). 

Este patrón de consumo, comportamiento y movimiento que caracteriza a los 

herbívoros silvestres ha sido imitado por los humanos durante siglos, desde los inicios de 

la domesticación de los herbívoros, dando lugar a la ganadería trashumante y al pastoreo 

móvil (Manzano-Baena y Casas, 2010). El ganado es dirigido del norte al sur 

coincidiendo con el paso del verano al invierno, para aprovechar los momentos de 

máxima producción de los pastos disponibles y una meteorología más favorable para 

estos animales. Estas prácticas de pastoreo móvil han ido muy ligadas a los biomas de 

sabana y pastizales en todos los territorios donde se encuentran, siendo muy comunes 

todavía en las sociedades móviles en África que consiguen la mayoría de sus recursos de 

este ganado, mientras que en otras zonas más desarrolladas está entrando en retroceso y 

se está sustituyendo por prácticas más intensivas (Manzano et al., 2020).  

Por su similitud ecológica, la ganadería móvil en general, y la trashumante en 

particular en el Mediterráneo, tiene los mismos efectos en la transformación del paisaje 

que los de la herbívoria silvestre y es la responsable de estas modificaciones en las zonas 

donde las densidades de herbívoros silvestres son más bajas (Manzano et al., 2020 

OARR). Aquí reside la importancia de la trashumancia en el Mediterráneo y en nuestra 

península donde el paisaje y el ecosistema típico se construyen a partir de la simbiosis de 

la naturaleza con la ganadería trashumante (Herzog et al., 2005). 

  

2.1.1. Mantenimiento de ecosistemas abiertos 

Las zonas biogeográficas en las que se sitúan las sabanas, o las dehesas o garrigas 

abiertas en nuestro caso, son territorios donde tanto edafológica como climáticamente los 

bosques podrían establecerse, pero donde, sin embargo, los ecosistemas abiertos son 

estados estables del ecosistema (Bond, 2019). Al estudiarse cuáles pueden ser las razones 

para que se mantenga el equilibrio de la sabana la hipótesis principal, junto con el papel 

del fuego, ha sido la acción de los herbívoros en el ecosistema. La transformación del 

paisaje por la herbivoría resulta en el mantenimiento de un ecosistema abierto (Owen-

Smith, 1988). 

En términos ecológicos, el consumo de las especies vegetales corresponde a una 

perturbación. Resulta en un retroceso o reinicio en la sucesión de la cubierta a vegetal, 

que vuelve a comenzar con el nuevo rebrote de las plantas. Esto permite que se mantenga 
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un ecosistema abierto que sin presencia de herbívoros se cubriría de matorrales y con el 

tiempo evolucionaría a un bosque cerrado (Bond, 2019).  

A las especies capaces de causar cambios tan grandes en el paisaje se les conoce 

como ingenieros de los ecosistemas. Como hemos explicado anteriormente, estas 

funciones no están relegadas únicamente a la fauna salvaje, sino que la doméstica que 

tenga las mismas características ecológicas también desempeñará el mismo papel en el 

ecosistema (Malhi et al., 2022). Por tanto, en las dehesas y garrigas mediterráneas donde 

la densidad de ganado actual equivale a la que ha sido natural en la historia evolutiva 

reciente (Manzano et al., 2023). Dicha densidad habría aumentado decisivamente en la 

Edad del Hierro con la introducción de los usos trashumantes (Arnold y Greenfield, 

2006), que mantendrían una lógica de utilización del paisaje muy similar a las manadas 

de rebaños silvestres y habría acabado por desplazarlas (Manzano-Baena y Casas, 2010). 

El ganado será a partir de entonces el responsable de mantener el ecosistema abierto con 

sus patrones de consumo de vegetación, de comportamiento y de manejo humano. Por 

este motivo, la importancia ecosistémica real de la ganadería subyace en las prácticas con 

las que se lleve a cabo, ya que siempre tendrán que imitar los patrones de los herbívoros 

silvestres para mantener la función de ingenieros de ecosistemas. Desde el comienzo del 

pastoreo móvil han sido los pastores los responsables de desarrollar y trasmitir las 

prácticas ganaderas adecuadas para asegurar esta función.  

En las zonas donde se ha producido un abandono del medio rural y de las prácticas 

ganaderas trashumantes se han observado profundos cambios en la vegetación. Los 

bosques y los matorrales se han extendido y los pastizales se han reducido a consecuencia 

de la ausencia de herbívoros. Sin el ganado estos ecosistemas no permanecen abiertos, se 

van fragmentando y los diferentes usos del suelo cada vez se reparten de forma menos 

uniforme (Takola et al., 2016). Esto es una evidencia más de que nos encontramos ante 

un ejemplo de equilibrios estables alternativos donde ambos estados (bosque y sabanas 

templadas) se mantienen en el tiempo, pero donde puede darse un cambio al otro estado 

si sucede una perturbación que los aleje lo suficiente del equilibrio, como es en este caso 

la desaparición de los herbívoros (Bond, 2019). 

Con el aumento de la cobertura vegetal nombrado anteriormente aumenta también 

la densidad de ramoneadores porque tienen más alimento disponible, pero no compensa 

la pérdida de pastadores que se produce. Los sistemas forestales no acomodan tanta 

población de herbívoros como los pastizales, así que el cambio en el uso del suelo es 

decisivo para sus poblaciones (Kiffner y Lee, 2019; Valente et al., 2020). 

La comprensión del equilibrio sabana templada-bosque se ha comenzado a 

estudiar recientemente y hay todavía muchas cuestiones que se desconocen y que 

requieren de un estudio más profundo. Por ejemplo, el establecimiento de uno de los dos 

estados conlleva profundas consecuencias a todas las escalas, desde cambios en la 

composición de las comunidades locales a cambios en el albedo global que llevan a un 

calentamiento planetario porque el bosque refleja menos radiación solar que la sabana, 

pero se necesita un conocimiento más detallado de la repercusión y la profundidad de 
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estas consecuencias (Cerasoli et al., 2021; Hirota et al., 2011; Staver y Hansen, 2015). En 

este informe detallaremos los servicios ecosistémicos que aportan estos ambientes en 

España (Fig. 4) y las consecuencias de su pérdida. 

Figura 4. Representación esquematizada de los servicios ecosistémicos que aporta la 

trashumancia (Manzano y Salguero, 2018). 

 

2.2.  Migración de los herbívoros  

2.2.1. Estrategia para aprovechamiento de recursos y escape de la depredación 

Al observar las poblaciones de especies migratorias, es fácil darse cuenta de que 

se observa una densidad mucho mayor en las especies migratorias que en las sedentarias 

y de lo que se esperaría si estas especies migratorias no lo fueran, por lo que se deduce 

que la migración tiene un efecto significativo en la regulación de las poblaciones. Esta 

regulación se ejerce principalmente mediante dos procesos: actividad depredadora sobre 

la especie y limitación del alimento (Sinclair, 2003). La migración influye de forma clara 

en ambos procesos como explicaremos a continuación. 

En primer lugar, la forma en la que migración ayuda a escapar de las restricciones 

de alimento es sencilla: las especies migratorias van desplazándose, siguiendo el alimento 

disponible, y en las épocas de menos abundancia se desplazan a los pastos donde quede 

forraje disponible y un clima adecuado. De esta forma cuentan con más recursos 

disponibles que una especie que permanece siempre en el mismo territorio y únicamente 

aprovecha los periodos fértiles de esa zona. En este caso, el número de individuos de su 

población está restringido por la cantidad de alimento que puedan obtener para 

mantenerse en las épocas de recursos más escasos. Al migrar optan a consumir los 

periodos de máxima productividad de muchos territorios diferentes y, así, el número de 

individuos de la población puede aumentar más de lo previsto. La migración les permite 

desplazarse para optimizar los recursos y encontrarse en cada momento en el lugar más 
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adecuado para su supervivencia, en términos de alimentación, clima y recursos hídricos 

(Sinclair y Krebs, 2002). 

En segundo lugar, en cuanto a escapar de la actividad depredadora, las especies 

de herbívoros migratorias juegan con la ventaja de que la mayoría de sus depredadores 

son territoriales, especialmente los carnívoros especializados, no omnívoros (Lariviere y 

Stains, 2022). Por tanto, están en cierta manera encajados en un determinado territorio 

para alimentarse y cuidar de sus crías, lo que les impide seguir a los herbívoros 

migratorios e ir cazándolos para comer de forma continuada, dependiendo en los 

momentos críticos del año de poblaciones sedentarias de herbívoros que son mucho más 

reducidas. Los herbívoros, además, al migrar se reúnen en grandes grupos, lo que también 

les protege de la depredación. Gracias a estas estrategias, se reducen las muertes en la 

población de forma muy significativa y pueden alcanzar densidades mucho mayores a las 

esperadas en sistemas sedentarios (Sinclair et al., 2003). 

En el caso de nuestra península, al observar los diferentes territorios capaces de 

producir alimento y pastos para los herbívoros, rápidamente se observan zonas muy 

diferentes separadas en el espacio y en el tiempo. En primer lugar, zonas de mayor altitud 

en la parte norte de la península que son productivas durante el verano porque son un 

refugio de las altas temperaturas y la escasez de precipitaciones que ocurren en el resto 

de territorio y, por otro lado, zonas situadas más al sur y a menor altitud que son 

productivas también durante el invierno, cuando las condiciones en las zonas altas dejan 

de ser favorables por el frío, ya que tienen un clima más suave y reciben copiosas 

precipitaciones invernales. Es la existencia de esta complementariedad en la 

productividad de las especies vegetales de los pastizales la que ha provocado las 

migraciones de herbívoros desde hace miles de años como una estrategia para aprovechar 

todos los recursos durante el año. Estas diferencias también ocurren a pequeña escala y 

producen migraciones de distancias más pequeñas, en altitud o latitud (Bunce et al., 

2004). 

La migración se presenta, por tanto, como una forma de romper las reglas 

ecológicas que regulan los patrones de densidad poblacionales. La combinación de más 

accesibilidad al alimento y menos depredación reduce la regulación del número de 

herbívoros por la base y el pico de la cadena trófica del ecosistema y así la población 

aumenta por encima de los niveles esperados en condiciones de sedentarismo (Sinclair et 

al., 2010). 

 

2.2.2. Comparación de su función con la de los grandes herbívoros 

Cuanto mayor sea el tamaño de los herbívoros, mayor será su poder de 

transformación del paisaje. Existe un umbral de peso a partir del cual se considera que 

los animales tienen la capacidad de alterar la vegetación de un territorio profundamente, 

en el caso de los herbívoros es más de 45 kilos, aunque se aplica la misma regla cuando 

no alcanzan este umbral, pero se trata de las especies más grandes de su ecosistema. Estos 
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animales consumen grandes cantidades de forraje, lo que controla el aumento de la 

cubierta vegetal de las áreas en las que se alimentan y modifican los patrones de 

dispersión de las especies leñosas. Con su comportamiento pueden dispersar las semillas 

de estas especies a zonas más lejanas o impedir el crecimiento de las plántulas si las 

consumen, además de intervenir en el ciclo del reciclado de nutrientes y aportar grandes 

cantidades de estiércol al suelo (Malhi et al., 2022). 

En nuestra península, el papel de los herbívoros de gran tamaño lo relevan las 

migraciones de ganado trashumante, ya que al agruparse para desplazarse tienen el mismo 

papel en la transformación del paisaje. Como hemos explicado anteriormente, las 

poblaciones de herbívoros migratorios alcanzan densidades superiores a las esperadas en 

especies sedentarias y es por esto que tienen un gran efecto en el paisaje. Son los pastores 

con las técnicas de ganadería tradicional los que reúnen al ganado, lo guían y gestionan 

su alimentación y su comportamiento, permitiendo que pueda tener estas características 

y proporcionar los servicios ecosistémicos que explicaremos en este informe.  

 

 

2.3.Coexistencia beneficiosa de la trashumancia con la fauna silvestre 

2.3.1. Partición del espacio y los recursos entre el ganado y los herbívoros 

silvestres 

La ganadería móvil está completamente ligada a los recursos naturales debido a 

sus patrones estacionales de pastoreo. Se adaptan a la disponibilidad de cada tipo de 

recurso, de igual forma que hacen los herbívoros silvestres, ocupando por tanto el nicho 

que ocuparían éstos en el ecosistema y de ahí se derivan todos los servicios y beneficios 

que aportan al ecosistema y su alto valor ecológico (Manzano y Salguero, 2018; Pardo et 

al., 2023). Por esta razón es lógico pensar que los herbívoros domésticos y silvestres 

compitan por los recursos en las zonas donde coinciden, ya que tienen requerimientos 

similares en cuanto a los recursos que explotan y no han coevolucionado para evitar 

solapamientos, sino que llevan poco tiempo cohabitando (Sitters et al., 2009). 

Además, el solapamiento será mayor cuanto más similares sean las dos especies, 

y uno de los rasgos principales que los homogeneiza en cuanto al consumo de recursos es 

el tamaño corporal (Sitters et al., 2009). El ganado tendrá una competencia mayor por el 

alimento y el hábitat con herbívoros salvajes que se asemejen a ellos en tamaño corporal 

y, por tanto, son los que más riesgo tienen de ser desplazados por el ganado. Además, 

también influye la ecología alimentaria, pues competirán más entre sí los que consuman 

recursos similares, es decir los pastadores domésticos y silvestres entre ellos 

(vacas/ovejas y caballos con uros y tarpanes, respectivamente) y los que tienen una 

alimentación intermedia entre pastar y ramonear (cabras con bisontes). En el caso de los 

ramoneadores no encontramos un equivalente en el ganado, porque en un bosque el pasto 

es más escaso y una productividad más reducida seguramente haya limitado el interés de 

los humanos por esas especies, principalmente a través de los suidos (E. Varela et al., 

2023). Esto implica que únicamente existan rumiantes silvestres (cérvidos), por lo que no 
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reparten sus recursos con animales domésticos (Hofmann, 1989).  Los uros, tarpanes y 

bisontes son especies extintas actualmente, por lo que tampoco existe competencia por el 

espacio y los recursos con ellos. 

Otro factor esencial para determinar el reparto de recursos es la presencia de 

fuentes de agua cercanas, ya que es un bien necesario para sobrevivir y, además, del que 

depende el crecimiento del forraje ripario. Por tanto, la limitación de este recurso en las 

épocas en las que sea escaso llevará a una exclusión de la especie que peor compita por 

él. Otros factores importantes son su estrategia alimentaria, el aparato digestivo que 

tengan, su capacidad de detoxificación y su comportamiento (Sitters et al., 2009). 

En definitiva, habrá más partición de recursos cuánto más coincidan estos 

requerimientos entre el ganado y los herbívoros silvestres. El conocimiento vernáculo de 

los pastores sobre las diferentes necesidades de las razas de ganado y de las especies de 

herbívoros silvestres jugarán un papel fundamental en la partición de recursos y 

determinarán si pueden coexistir (Georgiadis et al., 2007). Utilizar una raza de ganado 

que no compita con los herbívoros de la zona o utilizar las técnicas ganaderas adecuadas 

para evitar que coincidan serán aspectos clave para asegurar la buena coexistencia de 

ambos tipos de herbívoros. 

La separación entre herbívoros silvestres y ganado también es beneficiosa para 

evitar la transmisión de epizootias, enfermedad que afecta en una zona de forma 

transitoria a un gran número de individuos que pueden ser de varias especies diferentes. 

Los animales silvestres pueden actuar de reservorio de estas enfermedades e impedir que 

se erradiquen en el ganado, por lo que evitar que se mezclen es una estrategia común entre 

los pastores (Schieltz & Rubenstein, 2016). Es el caso de la trasmisión de la tuberculosis 

bovina mediante los jabalís o de la fiebre catarral de las ovejas mediante los ñus.  

Estudiando la partición de recursos en zonas de dehesa con fuentes de agua permanentes 

y otras estacionales, como es el caso de la península ibérica, no se observa exclusión de 

los herbívoros silvestres por parte del ganado. En cambio, sí que se ha observado que los 

requerimientos de agua modelan la distribución de las especies a las masas de agua, pero 

que no hay competencia por el forraje, lo que indica que hay alimento suficiente para 

todos incluso en los periodos de más escasez. Con estos resultados concluimos que los 

herbívoros silvestres y el ganado presentan partición espacial en el uso de agua, pero no 

en el de forraje. Además, hay evidencias de que el ganado no provoca desplazamientos 

en la distribución de los herbívoros silvestres (Sitters et al., 2009). 

Para que esta coexistencia se dé de forma óptima, los pastores normalmente no 

conducen el ganado por zonas muy cercanas a las fuentes de agua sino por zonas alejadas, 

por lo que no hay competencia con los herbívoros que habitan estas zonas porque tienen 

mayores requerimientos hídricos. En las zonas alejadas se han encontrado altas 

densidades de ambos tipos de herbívoros esto es posible porque la calidad del forraje es 

mejor, y, por tanto, pueden convivir las especies domésticas y las salvajes con menos 

requerimientos hídricos sin limitación de alimento ni de agua (Sitters et al., 2009). 
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Tomando de ejemplo parques nacionales españoles donde se permite el pastoreo 

y coexiste con herbívoros silvestres, se observa que las densidades de herbívoros 

silvestres son significativamente menores que en zonas sin ganadería (Serrano-Zulueta et 

al., 2023), pero esta coexistencia no supone la desaparición de los herbívoros silvestres, 

sino que se mantienen en esas densidades más bajas. La razón es que no se alcanza a un 

solapamiento perfecto de nicho, lo que permite la coexistencia (Schieltz y Rubenstein, 

2016). Aunque se proponga que la expansión de la ganadería pudo ser un factor que llevó 

a la extinción de algunas de sus especies, como los uros, tarpanes o bisontes, en Kenia o 

Tanzania han sido factores socio-económicos los responsables de las extinciones locales, 

como la pobreza, la falta de acceso a servicios como la educación y la falta de alternativas 

económicas, al incrementar el furtivismo (Yamat et al., 2023). En España podría haber 

tenido lugar un proceso similar. 

Con todas estas evidencias se prueba que la coexistencia de ambos tipos de 

herbívoros es posible mediante partición espacial y se da habitualmente en las zonas de 

sabanas, ya sean tropicales (Schieltz y Rubenstein, 2016) o templadas. Para que esta 

situación funcione son esenciales unas prácticas ganaderas que mantengan al ganado 

alejado de las masas de agua. Cumpliendo esta condición, no se ha visto que la fauna 

silvestre sea desplazada fatalmente por la doméstica. La trashumancia puede facilitar esta 

convivencia, ya que el ganado explota el territorio en los momentos de máxima 

productividad en la que no hay una competencia fuerte por el forraje. Al final, el producto 

de las interacciones entre ganado y fauna silvestre recae en el manejo del ganado por parte 

de los pastores (Sitters et al., 2009). 

 

2.4.Trashumancia como forma de reasilvestramiento  

El reasilvestramiento es una técnica que está en auge en el campo de la 

conservación de especies en países que han perdido parte de su fauna característica 

(Jepson, 2016; Svenning et al., 2016). Consiste en la reintroducción de especies que 

históricamente habitaban esos territorios, pero que por causas antrópicas han 

desaparecido, para así devolver al ecosistema el antiguo equilibrio. Sobre todo se asocia 

a la introducción de especies de gran tamaño, como el oso o el lobo en España, que actúan 

como ingenieros de ecosistemas y que tienen un gran efecto en las redes tróficas de éstos 

(Svenning et al., 2016).Con esta técnica se intenta minimizar gradualmente la acción 

humana en la recuperación del ecosistema y que sean los propios procesos ecológicos los 

que se autorregulen entre ellos (Gordon et al., 2021).  

Una de las vertientes de este tipo de conservación pone el foco en el efecto que 

tienen los herbívoros sobre los ecosistemas, sobre todo los de gran tamaño, y en el poder 

que tienen para transformar el paisaje a través de su alimentación y comportamiento 

(Root-Bernstein et al., 2017). Mediante un conocimiento profundo de la biología y la 

ecología de estos animales se pueden implementar unas normas de gestión del paisaje que 

permitan mantener determinados tipos de pastos y paisajes culturales sin necesidad de ser 

el ser humano el que los transforme directamente (Papanastasis et al., 2010). 
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Aunque habitualmente este concepto de reasilvestramiento ha estado ligado a 

especies silvestres y a un concepto de naturaleza muy convencional, también existen otras 

opciones que se han explorado muy poco, pero que son igual de eficientes. En este 

contexto, nos referimos al efecto que puede tener la ganadería trashumante como forma 

de restauración ecológica, al introducirla en territorios que históricamente ha habitado, 

pero que actualmente han sido abandonados. El objetivo sería utilizar su capacidad para 

regenerar los paisajes culturales que se han perdido o degradado por el cese de estas 

prácticas de pastoreo (Gordon et al., 2021), y que serían análogos a los paisajes 

mantenidos por los herbívoros silvestres (Thompson et al., 2023). 

 Utilizar animales domésticos para reasilvestrar no se tiene que tomar como una 

forma forzada de restauración, sino que es una forma más devolver al ecosistema los 

procesos ecológicos que había perdido. Existen tres requisitos para devolver al ecosistema 

a un equilibrio sostenible: que pueda soportar perturbaciones estocásticas, que ocurra 

dispersión y que exista complejidad trófica, y los tres se cumplen en paisajes 

tradicionalmente trashumantes (Gordon et al., 2021). 

Existen varios casos de estudio donde se ha utilizado ganado trashumante para 

restaurar ecológicamente los territorios y ha resultado beneficioso y eficaz (Knight, 2016; 

Root-Bernstein et al., 2017). Un ejemplo lo encontramos en la estrecha relación de la 

abundancia de las aves carroñeras estrictas, como los buitres leonados, con la 

trashumancia. Esta especie aumenta en número en las zonas donde se dan estas prácticas 

ganaderas y se ve negativamente afectada por la intensificación de la ganadería (Aguilera-

Alcalá et al., 2022). 

Es popularmente conocido que la población de lobos se está extendiendo por 

territorios donde hacía décadas que no se encontraba, pero en cambio no se observa un 

aumento significativo en su población. Si enfocamos esta incógnita desde la perspectiva 

de la ecología de los herbívoros aparece una hipótesis interesante. En estas zonas, como 

en la Sierra de la Culebra, el pastoreo está en declive (Pettersson et al., 2021) y los paisajes 

de sabana se están cerrando. Esto supone que la capacidad de carga de herbívoros del 

ecosistema se reduce, ya que cada vez tienen menos pastos y como resultado, los lobos 

tienen cada vez menos herbívoros de los que alimentarse, lo que reduce el número de 

lobos por unidad de territorio. En otras palabras, la misma población de lobos necesita 

cada vez más terreno para alimentarse. Los paisajes pastoriles pueden servir como una 

interfaz cultural donde utilizar al ganado para reasilvestrar y crear paisajes naturales 

antropizados complejos y beneficiosos, tanto para el medio ambiente como para las 

personas (Root-Bernstein et al., 2017). 
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3. Servicios ecosistémicos asociados a la trashumancia y a la herbivoría 

silvestre 

3.1. Servicios de provisión 

3.1.1. Seguridad alimentaria y sostenibilidad frente a otros tipos de ganadería 

En los servicios ecosistémicos de provisión se incluyen los productos derivados 

de la ganadería como son la carne, la leche, el cuero y el estiércol. Además, tienen precios 

de mercado, por eso son los más fáciles de reconocer y valorar (Elsa Varela & Robles-

Cruz, 2016). También aportan otros servicios que son más difíciles de cuantificar como 

la producción de pastos, distribución de estiércol o la creación de espacios que favorecen 

la presencia de otras especies que producen beneficio económico como las especies 

cinegéticas o especies de setas (AA.VV, 2012).  

El ganado trashumante aprovecha el espacio conocido como tierras marginales, es 

decir, territorios con picos de productividad elevados, pero muy localizados en el tiempo 

y que, por tanto, no pueden ser aprovechados para otras actividades agrarias o ganaderas 

más intensivas. El pastoreo móvil es la única actividad económica que puede aprovechar 

esas zonas (AA.VV, 2012). 

En rasgos generales, una de las formas de asegurar el mantenimiento de una 

seguridad alimentaria es diversificar los recursos de los que obtenemos estos alimentos y 

su producción, y mitigar así el efecto de la variabilidad ambiental para proveernos de ellos 

(Root-Bernstein et al., 2017). La ganadería trashumante cumple con estas características, 

ya que el ganado consume los pastos disponibles en cada momento y así se adapta 

fácilmente a los cambios ambientales.  

También es muy relevante la calidad de los productos de ganadería trashumante 

frente a otros tipos de ganadería, ya que las condiciones especiales en la que los animales 

han vivido aportan unas características únicas a la materia prima que se obtiene. Un 

ejemplo lo encontramos en la salud del rebaño: en el caso del pastoreo móvil, la salud de 

los animales es mejor que en el de ganadería intensiva o la de animales sedentarios, 

porque al ir desplazándose evitan el contagio de muchas enfermedades y los parásitos les 

infectan menos, al no utilizar un refugio fijo donde establecerse. Las técnicas de “vacío 

sanitario” están, por lo tanto, integradas en el manejo cotidiano. Esto lleva a un uso menor 

de medicamentos para tratarlos; así, el agua y el suelo de esas áreas no queda contaminado 

a su paso. Otro factor para evitar enfermedades es mantener la forma física de los 

animales: al encontrarse en continuo movimiento, se encontrarán mejor y las 

enfermedades les afectarán en menor medida, sobre todo a las razas locales que están 

mejor adaptadas a las condiciones y enfermedades propias de cada zona (Manzano-Baena 

y Casas, 2010). La ganadería trashumante es una manera de luchar contra la resistencia 

antimicrobiana que se está desarrollando en los animales bajo tipos de gestión ganadera 

más intensivos (OMS, 2017). A medida que se restringe el movimiento del ganado se va 

distanciando de los cambios ambientales, como clima o procesos naturales estocásticos, 
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y se va haciendo dependiente de aportes externos de alimento y otros bienes para 

compensar la falta de recursos locales.  

Las necesidades nutricionales globales necesitan de un aporte suficiente de 

alimentos de origen animal, pues cuentan con una alta densidad de nutrientes de gran 

calidad (Leroy et al., 2022). No es sorprendente que países con poco consumo de dichos 

alimentos tengan problemas de retraso en el crecimiento de los niños, entre otras 

cuestiones (Molina-Flores et al., 2020). Aunque existen desequilibrios como el consumo 

excesivo en los países desarrollados, la ganadería extensiva y móvil sí sería capaz de 

reemplazar la producción ganadera actual, incluso aunque mucha de la misma es de 

origen industrial (Manzano et al., 2023). Como las tierras que utilizan estos rebaños son 

tierras marginales que no están compitiendo por ser cultivadas, el aumento de este tipo de 

ganadería no haría que se resintiera ningún otro sector agrícola ni cambiaría el uso del 

suelo de territorios hasta ahora naturales, así que se aumentaría la capacidad de carga del 

ecosistema (Manzano y Salguero, 2018). Con todo esto se consigue un producto de mejor 

calidad y con un perfil nutricional más beneficioso que en el resto de prácticas ganaderas, 

que es el objetivo que todos los alimentos deberían de buscar. 

Por otra parte, el estiércol producido por el ganado agiliza el proceso del reciclado 

de nutrientes, debido a que las bacterias que contiene son asimiladas rápidamente en el 

suelo. Esto sucede gracias a diferentes especies de insectos como hormigas o escarabajos 

peloteros que integran el estiércol en el suelo (Manzano et al., 2010). Esto proporciona 

seguridad alimentaria, ya que en zonas donde se mezclan ganado y cultivos existe un ciclo 

donde ambas partes se benefician: el ganado consume los cultivos y éstos son fertilizados 

por el estiércol. Además, con este mecanismo de fertilización se evita el uso de 

fertilizantes que provengan de combustibles fósiles. El manejo y aplicación del estiércol, 

tanto manualmente como por técnicas de manejo de los animales como el majadeo, 

requiere del conocimiento y destreza de los pastores (Manzano y Salguero, 2018). 

En términos de bienestar animal, con este tipo de ganadería es con la que se 

alcanza un nivel mayor de bienestar debido a las condiciones de semi-libertad en la que 

los animales viven de forma permanente que son opuestas a los sistemas de ganadería 

intensiva que se están generalizando actualmente (Manzano y Salguero, 2018). Por esa 

razón, en los rebaños trashumantes la tasa de mortalidad es significativamente menor que 

en otras prácticas ganaderas, la fecundidad es mayor y los adultos tienen una longevidad 

mayor (Pardo et al., 2023). 

El pastoreo móvil es la mejor forma de conseguir alimento sostenible en zonas de 

escasos recursos porque se utilizan zonas de territorio que de otra manera no sería 

aprovechables y permite mantener la soberanía alimentaria en estas zonas en las que el 

aprovechamiento de recursos es limitado (Manzano-Baena y Casas, 2010). Las formas de 

pastoreo tradicionales son una solución ecológicamente respetuosa y sostenible de 

producir alimentos, sobre todo en zonas con escasez de recursos o con condiciones muy 

variables (Root-Bernstein et al., 2017). En conclusión, es la ganadería más eficiente en la 
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explotación de recursos y en seguridad alimentaria, ya que imita los patrones de 

alimentación y comportamiento de los herbívoros silvestres (Oteros-Rozas et al., 2014). 

 

3.2. Servicios de regulación  

3.2.1. Huella ecológica de los herbívoros  

Unos de los aspectos más discutidos sobre la sostenibilidad de este tipo de 

ganadería ha sido su asociación en los últimos años con gran parte de la emisión de gases 

de efecto invernadero planetaria, sobre todo de metano, y se ha responsabilizado al 

consumo de carne de gran parte de las consecuencias del cambio climático (Thompson et 

al., 2023). En concreto, representan casi el 15% de las emisiones derivadas de la actividad 

humana (Gerber et al., 2013). Además, se han publicado resultados que apuntan a que la 

ganadería extensiva es la mayor emisora a nivel global de estos gases, dada la mayor 

emisión de metano por kilo de producto y la abundancia de este tipo de sistema productivo 

en Suramérica, África y el sur de Asia. Esto se debe a la dieta rica en celulosa de los 

rumiantes (Mottet et al., 2017), que aumenta la emisión de metano por los procesos de 

fermentación necesarios para su asimilación (FAO, 2022). 

En algunas zonas como la región mediterránea donde este tipo de ganado es el eje 

de muchos aspectos económicos, sociales y ecológicos, esta problemática adquiere 

especial relevancia. El mediterráneo y, por tanto, nuestra península se ha caracterizado 

siempre por la cría de rumiantes en explotaciones extensivas sin necesidad de insumos 

externos, que están estrechamente ligadas al medio natural. Es esta ganadería la que 

mantiene los paisajes culturales de la zona y su biodiversidad, de la que se extrae la 

proteína animal que se consume y contribuye a la seguridad alimentaria de las zonas 

donde no pueden acceder a otros recursos (Pardo et al., 2023).  

Teniendo esto en cuenta, se ha creado una corriente que aboga por una 

intensificación de las prácticas ganaderas como solución a la crisis climática. Esta 

conclusión se obtiene porque no se han calculado correctamente las emisiones producidas 

por la ganadería extensiva, ya que no se han contabilizado los niveles de referencia en la 

ganadería extensiva trashumante. Este concepto se refiere a las emisiones de gases de 

efecto invernadero de base que emitirían los herbívoros silvestres al ocupar el nicho del 

ganado trashumante si éste desapareciera, en un proceso que habría sido el contrario miles 

de años atrás. En consecuencia, parte de las emisiones de la ganadería extensiva no son 

por causa antrópica, sino que se han producido y se producirán igualmente en el medio 

natural y son prácticamente inevitables. Por tanto, no deben contabilizarse para obtener 

unos resultados que se acerquen más a la realidad. Lo contrario lleva a cambios en las 

explotaciones ganaderas hacia una intensificación para reducir las emisiones cuando esto 

únicamente tendrá el resultado opuesto (Manzano y White, 2019). Los herbívoros 

silvestres se consideran flujos naturales que provienen de la ecosfera y que entran al 

sistema. Por tanto, sus emisiones no han de tenerse en cuenta (Pardo et al., 2023). 

Además, para que el cálculo del impacto de la ganadería trashumante fuera correcto se 
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tendrían que incluir también no sólo las emisiones de GEIs, sino los servicios positivos 

que aportan a los ecosistemas y a través de otras formas de mitigación del cambio 

climático, por ejemplo, aclarando paisajes que elevan el albedo.  

Añadiendo las emisiones de referencia, los resultados cambian radicalmente (Fig. 

5). La ganadería trashumante pasa a ser la que menos gases de efecto invernadero 

produce, porque al tener el mismo papel ecológico en el paisaje que los herbívoros 

silvestres, sus emisiones extra son muy bajas. No es entonces comparable a otras formas 

de ganadería, cuyo uso de combustibles fósiles es muy superior. Si no hubiera herbívoros 

de gran tamaño, como el ganado o rumiantes silvestres, serían otro tipo de organismos, 

como insectos o microorganismos los que degradarían la materia vegetal, por lo que las 

emisiones se producirían de igual manera (Manzano y White, 2019). La realidad pasa a 

ser que la ganadería extensiva es más beneficiosa para el medio ambiente que cualquier 

forma de intensificación.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Diferencias en las emisiones de GEI y combustibles fósiles de tres usos del suelo: a) 

pastos abandonados, b) ganadería extensiva y c) uso intensivo (Manzano y White, 2019). Las 

emisiones de GEI son iguales en el escenario a y b, lo que apoya la importancia de contar con los 

niveles de referencia. Aunque el uso intensivo reduzca las emisiones de GEI, aumenta 

grandemente la de combustibles fósiles y reduce los servicios ecosistémicos. 

Lo mismo se puede aplicar a la contaminación de las aguas que se asocia con la 

ganadería: al tener en cuenta los niveles de referencia de herbívoros silvestres, los 

resultados cambian drásticamente. En este caso, es necesario hacer una distinción entre 

tipos de agua para poder medir la huella hídrica de las prácticas ganaderas, ya que no 

todas utilizan agua proveniente del mismo origen. Así, dividimos el agua en verde cuando 

procede de la lluvia, azul de los ríos o fuentes naturales de agua dulce y gris que es la 

necesaria para diluir contaminantes en un río tras su uso en las explotaciones. La 

ganadería trashumante utiliza como recurso el agua verde, que caería sobre los pastos 

indiferentemente de la presencia de ganado o de herbívoros silvestres. No utiliza el agua 

azul ni produce aguas grises, que son las asociadas con la contaminación y huella hídrica, 

porque desvían el curso natural del agua para aprovechamiento humano y vierten los 

residuos al medio una vez utilizada y contaminada, pero este efecto si lo producen otro 

tipo de explotaciones industriales (Manzano y del Prado, 2021). 
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Si se incorporan todos estos cambios en las estimaciones del impacto climático de 

la ganadería y se destinan esfuerzos al estudio concreto de la ganadería trashumante para 

desligar sus efectos de las formas intensivas de explotación, podemos tener una visión 

mucho más clara de las consecuencias reales de estas prácticas en el medio. Ya se conocen 

los primeros estudios al respecto y muestran este tipo de pastoreo móvil como una 

solución a la demanda de proteína animal del planeta, ya que es la que menor huella 

hídrica, de carbono y de emisión de gases produce. Esto se debe a diversas razones: la 

principal es que la trashumancia es un proceso seminatural integrado en el ecosistema y, 

por tanto, sus consecuencias negativas y positivas se incluyen dentro de los niveles de 

referencia, porque tienen el mismo papel en el ecosistema que los herbívoros silvestres. 

Además, en la trashumancia tradicional el uso de combustibles fósiles es despreciable 

porque los traslados se realizan a pie en comparación con otros tipos de ganadería donde 

el consumo es elevado. (Pardo et al., 2023). Hay diferencias significativas en las 

emisiones de gases de efecto invernadero, combustible fósil y huella de carbono entre las 

granjas de ganadería extensiva y el ganado trashumante, debido al consumo de piensos 

adicionales en las granjas. Los sistemas trashumantes apenas se han analizado de forma 

independiente mediante ciclos de vida y se han asimilado al resto de ganaderías en los 

análisis, cuando sus características únicas la convierten en un grupo diferente. Esto ha 

llevado a los malentendidos respecto a su impacto en el cambio climático (Pardo et al., 

2023). 

En conclusión, en un escenario en el que se abandonan las prácticas ganaderas de un 

territorio, las emisiones producidas por el ganado no desaparecen por completo porque 

serán emitidas por otros herbívoros silvestres o por los fuegos que quemarían esa materia 

vegetal al acumularse, así que en ningún caso constituiría un escenario de cero emisiones 

(Manzano y White, 2019). Con estos nuevos estudios, únicamente se debería de 

considerar emisiones antrópicas las que excedan estas emisiones de referencia en las 

prácticas trashumantes (Manzano et al., 2020). Con toda esta información se debería de 

reconsiderar el papel de la ganadería extensiva móvil como un sistema de producción 

ecológicamente seguro, sostenible y eficiente en la explotación de recursos que imita los 

patrones de alimentación y comportamiento de los herbívoros silvestres (Oteros-Rozas et 

al., 2014; Pardo et al., 2023). 

 

3.2.2. Servicios de mitigación del cambio climático  

Teóricamente, se consideran servicios de mitigación del cambio climático los 

procesos que reducen el forzamiento radiativo, es decir, que la insolación absorbida por 

la Tierra sea menor que la energía irradiada de vuelta al espacio (Malhi et al., 2022). A 

continuación, detallaremos las diferentes maneras que tienen los herbívoros para influir 

en la mitigación del cambio climático tanto de forma directa como indirecta con su 

impacto en otros procesos.  

La característica principal por la que los herbívoros silvestres y la ganadería 

trashumante contribuyen a mitigar el cambio climático es la migración. Con esta 
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estrategia reducen su huella de carbono en gran medida debido a la optimización de los 

recursos y a no necesitar insumos de piensos u otras materias primas. En concreto, este 

tipo de ganadería reduce las emisiones de CO2 fósil emitidas en comparación con otras 

formas de ganadería extensiva, en concreto en un 75% (Casas-Nogales y Manzano-

Baena, 2010) debido a la autosuficiencia del proceso (AA.VV, 2012). Esto convierte al 

pastoreo móvil en la mejor opción de ganadería que existe desde el punto de vista 

climático.  

En el ganado trashumante, los aportes externos de alimento no son necesarios en 

las épocas de menor abundancia porque en los paisajes de dehesas donde pasta se 

encuentran también especies leñosas dispersas que permiten el crecimiento de herbáceas 

debajo de su cubierta durante más tiempo, además de alimentarse también de las hojas y 

los frutos de dichos árboles (Pardo et al., 2023). 

El mayor impacto de los herbívoros en la mitigación del cambio climático a nivel 

del paisaje es sobre la estructura de la vegetación leñosa. Los herbívoros aumentan el 

albedo global al reducir el crecimiento y expansión de la cobertura vegetal leñosa en los 

paisajes, dejando un ecosistema abierto con suelo desnudo y especies herbáceas al 

descubierto que es una superficie menos oscura. Además, al cambiar la cubierta vegetal 

también varía la evapotranspiración que afectará al régimen de incendios (Malhi et al., 

2022). 

Los beneficios de la ganadería móvil sobre los pastos parten de la base de que el 

ganado se traslada a nuevos pastos justo cuando el pasto empieza a ser escaso. Entonces 

no se acaba completamente con la vegetación y puede regenerarse sin problema para el 

año siguiente, consiguiendo una regeneración del arbolado óptima en las dehesas 

mediterráneas (Carmona et al., 2013). Las dehesas son ecosistemas en lugares áridos y 

no muy productivos, que necesitan períodos de descanso en los que no sean consumidas 

por herbívoros de forma intensiva. Estas pausas permiten la renovación de encinares que 

de otra forma no podrían rebrotar. Si esto ocurre, continuaría su envejecimiento, un 

problema muy acusado en nuestra península (Plieninger et al., 2010). Las encinas son un 

componente clave en el ecosistema de las dehesas. Si no son capaces de regenerarse, se 

compromete seriamente su estabilidad a largo plazo y la de la trashumancia, porque el 

ganado utiliza este ecosistema como zonas invernantes (Carmona et al., 2013). Esta es la 

razón por la que sólo se obtienen estos servicios ecosistémicos de este tipo de ganadería 

extensiva, los demás acaban con los recursos vegetales completamente y eso impide que 

puedan rebrotar al año siguiente (Manzano y Salguero, 2018). 

La ganadería móvil también contribuye a la restauración del suelo que, a su vez, 

evita su erosión. La presión de herbivoría que ejerce un ganado trashumante es más 

beneficiosa para el estado del suelo que su ausencia o plantar árboles en su lugar 

(Papanastasis et al., 2017). El estiércol que producen los herbívoros contiene 

macroagregados que ayudan a una regeneración más rápida del suelo y generan pastos de 

alta productividad debido al fertilizante que aporta (AA.VV, 2012). También es resistente 

a la compactación, por lo que acumula agua y disminuye las inundaciones. Con suelos 
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sanos se aumenta la capacidad de almacenaje de agua y así se regula el ciclo del agua 

(Manzano y Salguero, 2018).  

La erosión del suelo es un problema muy grave en las zonas mediterráneas, que 

cada vez son más áridas y con suelos que quedan desprotegidos. Las cubiertas vegetales 

permanentes de los pastos reducen esta pérdida de suelo. La intensificación de la 

ganadería lleva a consumir los pastos en exceso y elimina esta protección también es una 

de las causas principales de erosión del suelo en estos territorios, así que la mejor solución 

para evitarlo es implementar la ganadería extensiva trashumante (Varela y Robles-Cruz, 

2016). 

Uno de los principales servicios de mitigación del cambio climático que aporta la 

ganadería móvil extensiva es la prevención de incendios. En el mediterráneo está 

aumentando en los últimos años la intensidad de los incendios que se producen con 

consecuencias devastadoras a nivel económico, social, ambiental y cultural. Antes de que 

sucediera el abandono de las tierras de pastoreo, los herbívoros domésticos consumían la 

mayor parte de la biomasa y así se evitaba que en verano se convirtiera en combustible y 

prendiera. Con una buena gestión de la ganadería se puede reducir el sotobosque y crear 

cortafuegos que reduzcan el riesgo de incendios de forma significativa, como ya se ha 

comprobado en sistemas silvopastoriles donde los incendios son menores (Manzano y 

Salguero, 2018). Todos estos servicios forestales que lleva a cabo el ganado trashumante 

suponen también un ahorro en términos económicos de los costes de mantenimiento de 

los bosques mediterráneos y lo revalorizan, ya que éste no tiene un aprovechamiento 

maderero significativo y sufre un abandono progresivo (AA.VV, 2012) Mantener 

espacios abiertos con bajo biomasa es clave para reducir el riesgo de incendios (Varela y 

Robles-Cruz, 2016). 

El pastoreo móvil también contribuye al almacenamiento de carbono, y el suelo 

de zonas donde el pastoreo es habitual es un almacén de carbono a largo plazo (Reyes-

Palomo et al,, 2022). Un riesgo del abandono de estas prácticas es que se degrade el suelo, 

por ejemplo, con un gran incendio forestal donde el suelo alcance grandes temperaturas, 

y el carbono se libere. Mantener una buena gestión del ganado trashumante en esas zonas 

es esencial para evitar aportes de carbono extra a la atmósfera. También es importante 

mantener la humedad del suelo para que la fijación de carbono sea duradera (Manzano y 

Salguero, 2018).  

Con todos estos beneficios, las prácticas tradicionales de la ganadería trashumante 

son una herramienta esencial para combatir el cambio climático que deben de estudiarse 

en profundidad e implementarse con urgencias en las zonas en las que se está 

abandonando. 
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3.2.3. Servicios que incrementan la biodiversidad y la resiliencia de los 

ecosistemas 

Comenzando por los servicios que prestan a las especies vegetales, generalmente 

se encuentra una riqueza de especies mayor en las zonas donde existe herbivoría que en 

las de exclusión de ésta. El ganado en condiciones de semi-libertad, como es el caso en 

la trashumancia, promueve una mayor riqueza de especies vegetales en los pastizales y 

una mayor presencia de especies poco comunes que en zonas donde se siega de forma 

artificial y se excluye el papel de los herbívoros. Así, utilizar el pastoreo del ganado 

imitando los patrones de los herbívoros silvestres puede crear hábitats beneficiosos para 

especies poco comunes en esos territorios y de importancia en la conservación (Bonavent 

et al., 2022). Con una explotación ganadera extensiva de tipo móvil los pastos son 

consumidos, pero no de forma total. Así se elimina cierto nivel de competitividad entre 

las especies vegetales y aparece más diversidad de éstas (Manzano y Salguero, 2018). 

La restauración de las especies vegetales de un ecosistema de forma natural es un 

proceso lento si no reciben ayuda externa de dispersores de semillas y polinizadores. Esta 

función la realiza el ganado trashumante y, por tanto, también protege a las comunidades 

vegetales de sufrir daños irreversibles de degradación del hábitat (Manzano y Malo, 

2006). Aunque los herbívoros fomenten la dispersión de semillas, no lo hacen con la 

invasión de especies en territorios donde normalmente no aparecían, ya que su dispersión 

se produce habitualmente en distancias más cortas, depositando las semillas dentro de su 

rango de distribución. Son los procesos de dispersión mediados por humanos los que 

causan las distancias de dispersión más largas (García-Fernández et al., 2019). Además, 

la herbivoría bien gestionada puede ser una forma de contener la expansión de las especies 

invasoras. Dirigir el consumo de estos animales hacia las especies que interese limitar su 

expansión es una medida eficiente. La migración de los herbívoros conecta comunidades 

que de otras formas estarían aisladas y esto puede llevar a una homogeneización de las 

especies que se encuentran en ellas, aunque también evita que los ecosistemas sean más 

vulnerables al cambio climático. La amplia diversidad de especies herbáceas que 

encontramos en la península se debe tanto a su gran diversidad climática y topográfica 

como a la larga historia de herbivoría trashumante que ha poblado estos territorios y que 

ha conectado los diferentes ecosistemas (Beckmann y Garzón, 2008). 

Como forma de adaptación al cambio climático, los herbívoros pueden trasladar 

semillas a zonas de mayor altitud o latitudes más altas, ayudando a las especies a 

dispersarse hacia nuevos territorios que se adapten a su nicho climático con el 

calentamiento actual del clima. Sin esta ayuda la dispersión sería demasiado lenta y se 

acabarían extinguiendo. La dispersión mediada por herbívoros es la única vía de escape 

de la extinción para muchas especies vegetales (Beckmann y Garzón, 2008). 

En cuanto a los servicios que presta relacionados con la fauna, este tipo de 

prácticas de la herbivoría también aportan su granito de arena en la conservación de 

especies ibéricas emblemáticas que se encuentran gravemente amenazadas, como es el 

caso del lince ibérico que se beneficia para cazar de los paisajes de mosaico compuesto 
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de pastos y matorrales que se mantienen abiertos gracias a los herbívoros. Otro ejemplo 

es la creación de refugios para anfibios en los abrevaderos de las rutas trashumantes que 

pueden les permiten subsistir en los periodos más secos (Manzano y Salguero, 2018). 

Las prácticas de ganadería trashumante facilitan la polinización, que a su vez 

aumenta la productividad de los pastos. Los rebaños a su paso recogen el polen en la piel 

o el pelaje y lo extienden por el territorio al migrar. Esto conecta las poblaciones y les 

aporta resiliencia (Manzano y Salguero, 2018). Además, en los pastos consumidos por 

regímenes trashumantes también se observó predominancia de especies con flor frente a 

las gramíneas debido a las preferencias en la alimentación de los herbívoros, lo que lleva 

a una mayor disponibilidad de especies para los insectos polinizadores. Pero más 

importante aún es el rol de la trashumancia en sus zonas de tránsito a la hora de consumir 

la vegetación en la época ideal del año, cuando va cargada de semillas, y dejar las plantas 

sin consumir en época de floración, creando así multitud de recursos para los 

polinizadores (García-Fernández et al., 2019). Por tanto, se demuestra que la alta 

diversidad vegetal de los ecosistemas de pastizal depende del consumo de éstos por los 

herbívoros y, por tanto, el efecto negativo que tendrá sobre esta biodiversidad el abandono 

de los pastos y de las prácticas ganaderas tradicionales o el paso a nuevas técnicas 

mecánicas de siega o de ganadería intensiva (Bonavent et al., 2022). 

Un aspecto que está menos estudiado es la función que tiene en la conservación 

de otras especies de vertebrados. Un ejemplo es el caso de los buitres. Se correlaciona la 

presencia de estos animales en los dormideros utilizados durante la trashumancia con el 

número de ganado que haya en ellos ya que esto condiciona la disponibilidad de las 

carcasas cuando alguno muere. Entendiendo esta relación, la trashumancia puede 

utilizarse para conservar y reintroducir buitres en zonas donde estén disminuyendo. Como 

estas aves carroñeras se desplazan grandes distancias y cambian de ecosistema, los 

beneficios de su conservación mediante la trashumancia también se extienden en el 

espacio y afectará a todos los territorios donde se desplacen los buitres, aportando 

servicios ecosistémicos en ellos también. Si la conservación de las especies es en niveles 

tróficos altos, los impactos en el ecosistema serán más notorios y si estas especies se 

expanden a otros territorios, también se expandirán con ellas (Olea y Mateo-Tomás, 

2009). Nuevas investigaciones, además, apuntan al importante papel que la conservación 

de aves carroñeras estrictas pueden desempeñar en la mitigación de GEIs (Plaza y 

Lambertucci, 2022). Los beneficios de la presencia de ganado escalan las cadenas 

tróficas, como es el caso del aumento de las poblaciones de murciélagos que actúan de 

control de plagas de los insectos que se mueven con los herbívoros.   

Aunque popularmente se considere que la productividad del pastoreo tradicional 

es muy baja, hay que tener en cuenta que consume pastos durante todas las estaciones del 

año y utiliza tierras marginales que no podrían ser utilizadas para cultivos o explotaciones 

intensivas. Es la capacidad de consumir un abanico tan grande de especies la que hace 

que este ganado móvil pueda moverse por una gran variedad de ecosistemas que no 

podrían ser explotados para ningún otro fin, lo que hace a estas prácticas sostenibles a 

largo plazo – prácticas que dependen tremendamente del conocimiento ecológico de los 
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pastores, y que son exportables a formas más modernas de practicar la ganadería, como 

los modelos regenerativos (Sharifian et al., 2023). Además, el consumo de los pastos por 

los herbívoros en las densidades y períodos adecuados estimulan el crecimiento de las 

plantas para la siguiente estación productiva, además de relajar la competición entre ellas, 

lo que aumenta la biodiversidad (Manzano-Baena y Casas, 2010). 

El pastoreo en condiciones similares a las naturales como es el caso de la ganadería 

trashumante es un objetivo de la restauración ecológica y, además, una herramienta muy 

eficaz para promover la conservación de las comunidades vegetales de los pastizales. El 

pastoreo natural es clave en la restauración de los hábitats de pastizales templados en 

Europa que han ido degradándose en las últimas décadas debido a los cambios en los usos 

del suelo y la intensificación de la agricultura y la ganadería (Bonavent et al., 2022).  

Podemos concluir que el abandono de las prácticas ganaderas tradicionales supone 

una pérdida significativa de biodiversidad, además de un deterioro de las redes tróficas y 

de la conectividad entre los ecosistemas. La península ibérica tiene una diversidad 

excepcional y la trashumancia es la práctica ganadera más adaptada a este territorio, por 

tanto, mantenerla implica conservar los ecosistemas en los que se produce (Beckmann, 

2008). Resulta muy importante intervenir a tiempo para evitar esa pérdida de prácticas 

ganaderas, con estrategias multisectoriales, y posiblemente aprendiendo de experiencias 

exitosas y fallidas de otros lugares (Manzano et al., 2021). 

 

3.2.4. Importancia ecológica de las vías pecuarias 

Las vías pecuarias son las vías por las que transita el ganado trashumante mientras 

migra por los pastos de forma estacional y constituyen el 1% del territorio del país (Fig, 

6). Son los caminos utilizados por los herbívoros durante sus migraciones y son una 

característica intrínseca a los ecosistemas mediterráneos. Aunque actualmente se utilicen 

para los movimientos de ganado, han evolucionado a partir de los caminos que utilizaban 

los herbívoros silvestres para migrar y que fueron copiados por los pastores para moverse 

a través de la península. Es esta la razón por la que hay un vínculo tan fuerte entre las 

cañadas y la conservación de la naturaleza (Bunce et al., 2004). 

Estos corredores tienen una estructura fractal, es decir, las vías principales se van 

dividiendo y aparecen vías secundarias e incluso terciarias (Fig. 7). Son una solución para 

el ganado trashumante en zonas donde las tierras están dedicadas a la agricultura o son 

privadas y por estos pasos delimitados se evitan conflictos. Además, una vez están bien 

delimitadas es más sencillo poder conservarlas y protegerlas  (Manzano y White, 2019). 

También son útiles con fines veterinarios porque facilita el control de los rebaños para 

tratar las enfermedades (Cameron y Spooner, 2010).  

 

  



24 

 

Figura 6. Red Nacional de Vías Pecuarias: Primer Grupo: Grandes Cañadas Reales de la Mesta 

(AA.VV, 2012). 

 

 

Figura 7. Vías pecuarias a diferentes escalas donde se puede apreciar sus divisiones y estructura 

fractal (Manzano-Baena & Casas, 2010).  

A parte de su función estructural, tienen un alto valor ecológico, ya que actúan 

como corredores ecológicos que conectan unos ecosistemas con otros y, por tanto, 

multitud de poblaciones, tanto de animales como vegetales. Podemos destacar su función 

en la dispersión de semillas e insectos cuando quedan adheridos a la piel, las pezuñas, las 

heces o el pelaje del ganado y son liberadas a gran distancia del lugar donde se depositaron 

siguiendo estas rutas (Manzano y Malo, 2006). Como hemos explicado, estas vías 

pecuarias no las utiliza únicamente el ganado trashumante, sino que también son útiles 

para la fauna salvaje y por tanto conectan comunidades que de otra manera quedarían 

aisladas y se fragmentarían aumentando la resiliencia a los posibles cambios ambientales. 

Debido al abandono de las zonas rurales y el aislamiento de éstas, una de sus mayores 
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amenazas es la fragmentación del hábitat y las cañadas frenan esta situación (Manzano y 

Salguero, 2018). Como no se han modificado durante siglos y no han sido labradas o 

perturbadas por pesticidas, todo este ecosistema semi-natural que se ha creado alrededor 

de la migración de los herbívoros constituye un marco de madurez ecológica (Bunce et 

al., 2004). 

Figura 8. Cañada Real Conquense. Fuente: https://www.lifecanadas.es/trashumancia-y-canadas/ 

Además de su función como dispersoras, las cañadas también son un ecosistema 

propio por sí mismas, ya que abren nichos nuevos en paisajes que de otra manera serían 

homogéneos y así aumenta la diversidad total del ecosistema (Fig. 8). Cuentan con 

especies vegetales propias de estos terrenos, incluso endemismos, y aumentan la densidad 

de otras especies animales como insectos y las aves que se alimentan de éstos, además de 

crear refugios para estas especies. Con estos ecosistemas diversos, los servicios 

ecosistémicos resultantes y el computo de especies del ecosistema son mucho más 

numerosos que si no existieran estas cañadas, ya que rompen la homogenización del 

paisaje, incluso en zonas degradadas o que han sufrido intensificación (Manzano y 

Salguero, 2018). 

La utilización de las vías pecuarias ha cambiado mucho a lo largo de los siglos, 

ya que los desplazamientos a pie han ido disminuyendo desde el siglo XIX y han dado 

paso a otros medios de trasporte. El uso del ferrocarril se popularizó hasta los años sesenta 

cuando se cambió por el camión. Por tanto, transitar las vías pecuarias a pie es ahora 

mismo una opción muy minoritaria que queda relegada a distancias cortas o que es 

testimonial en distancias más largas (AA.VV, 2012). Si el desplazamiento es con camión, 

las vías pecuarias no se utilizan y se abandonan, lo que lleva a cambios en ellas que 

suponen una pérdida de su función ecológica y de los servicios ecosistémicos (Manzano-

Baena y Casas, 2010). Saber utilizar dichas vías pecuarias, tanto por el conocimiento 

físico de las mismas como por sus manejos específicos asociados, requiere de un 

conocimiento vernáculo que también se puede ver muy afectado por el deterioro social 

que afecta a otros elementos de este sistema (Manzano et al., 2021). 

Aunque el uso de las vías pecuarias es preferentemente ganadero, están 

autorizados también otros usos compatibles como el senderismo o usos tradicionales 

agrícolas. Actualmente, el estado general de conservación de estas vías es deficiente, 

debido principalmente al intrusismo de otras actividades que las deterioran y la 

urbanización o construcción de infraestructuras asociadas. La consecuencia de todo esto, 
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además del deterioro de las vías, es la pérdida de conexión entre ellas lo que les va 

restando utilidad y provoca que su uso se restrinja aún más (AA.VV, 2012). 

En conclusión, las vías pecuarias actúan de reservorio de biodiversidad porque 

acogen muchos procesos ecosistémicos importantes, muchas especies a las que da refugio 

en zonas cuyos alrededores carecen de otros corredores biológicos, y aportan resiliencia 

a los ecosistemas para la adaptación al cambio climático. Los servicios ecosistémicos que 

aporta la trashumancia dependen de que las vías pecuarias continúen en uso (AA.VV, 

2012).  

 

3.3.Servicios culturales de la trashumancia 

3.3.1. Razas ganaderas y métodos de ganadería tradicional 

Los territorios históricamente trashumantes presentan sus propias razas ganaderas 

adaptadas a sus condiciones ambientales y sus recursos. El mantenimiento de estas razas 

ganaderas autóctonas es esencial para conseguir una buena adaptación al medio porque 

durante generaciones han evolucionado en él y se han especializado. En cambio, si se 

introducen razas alóctonas o mejoradas genéticamente de forma artificial y en base a 

criterios de producción intensiva, esta adaptación se puede perder y con ella el 

aprovechamiento de recursos y el equilibrio con el ecosistema tan beneficioso que 

produce los servicios ecosistémicos (Manzano et al., 2021; Manzano y Salguero, 2018). 

La mejora genética en las autóctonas ya se ha producido de forma progresiva durante los 

siglos que la trashumancia se ha mantenido en España y, por tanto, ya están perfectamente 

adaptadas y no es necesario la introducción de nuevas especies substitutivas o mejoras 

genéticas en estas razas (AA.VV, 2012). Además, no están adaptadas únicamente a los 

aspectos ambientales y ecológicos del territorio, sino a las prácticas ganaderas que se 

llevan a cabo en cada comunidad, a las grandes migraciones y al esfuerzo físico 

continuado. Un cambio de raza ganadera únicamente acabaría en una pérdida de 

producción y de beneficios ecosistémicos. (AA.VV, 2012; Manzano y Salguero, 2018). 

Estas razas se encuentran en su mayoría en peligro de extinción. Solo unas pocas 

se mantienen o se encuentran en expansión, con todos los riesgos y pérdidas que eso 

supone para los servicios ecosistémicos. El mantenimiento de las razas ganaderas 

autóctonas para prevenir su desaparición tiene un valor incalculable, ya que así se 

preservan recursos genéticos únicos e insustituibles (AA.VV, 2012). Esto es aún más 

importante en un contexto de necesaria adaptación al cambio climático, ya que las razas 

rústicas tradicionalmente han debido confrontar la variabilidad estacional sin insumos 

externos. 

Las razas ganaderas autóctonas son las mayoritarias en los movimientos 

trashumantes y existe una gran variedad de éstas. Las que tienen un origen más antiguo 

suelen ser las del norte o de zonas montañosas, porque se trata de paisajes que han estado 

históricamente más aislados, con condiciones de vida más duras. En estas zonas 

habitualmente realizan migraciones más cortas, por lo que tienen menos contacto con 
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otras razas y se mantiene fácilmente la pureza de la raza. La substitución de estas razas 

típicas por otras con orígenes más modernos de forma descontrolada es una de las 

mayores amenazas para la conservación de las regiones montañosas y los servicios 

ecosistémicos que producen (Bunce et al., 2004). 

El ganado permanece durante la época estival en los pastos llamados de agostada, 

que se encuentran en zonas de montaña.  Los pastos de invernada son dehesas en las que 

permanecen hasta volver a la montaña en primavera. Los pastos de agostada también 

incluyen otros recursos como los rastrojos, el barbecho o los eriales de tierras agrícolas 

abandonadas (AA.VV, 2012). Los picos de productividad de las zonas de transición entre 

los pastos de verano y de invierno es bimodal, sucediendo en primavera y otoño, 

facilitando así el tránsito de grandes rebaños en zonas que el resto del año (verano e 

invierno) son menos productivas (Manzano-Baena y Casas, 2010). 

El pastor es la pieza más importante de la trashumancia, ya que es el que la hace 

posible. Guía al ganado, toma las decisiones y lleva a cabo las prácticas ganaderas 

tradicionales responsables de todos los servicios ecosistémicos que recibimos (Beckmann 

y Garzón, 2008). Las antiguas prácticas ganaderas de la trashumancia no se pueden 

replicar actualmente de la misma forma exacta y tampoco debe de ser ése el objetivo, ya 

que hay aspectos económicos y sociales que han cambiado (Manzano, 2017). Repetir las 

mismas prácticas solo conseguiría que se acabara extinguiendo. En cambio, el objetivo 

debe de ser adaptar la trashumancia a los nuevos contextos que tenemos actualmente y 

que surgirán en el futuro. Para eso hay que utilizar el conocimiento vernáculo sobre el 

territorio, el ganado, las estaciones y la forma de afrontar la variabilidad entre años que 

han adquirido las comunidades trashumantes tradicionales durante siglos. Se deben 

aplicar a las nuevas necesidades, especialmente en un contexto de cambio climático, y 

avanzar hacia una ganadería y una gestión del territorio sostenible. El conocimiento 

vernáculo de la trashumancia es un patrimonio vivo y, por tanto, se puede adaptar a las 

necesidades y los retos actuales y futuros e ir evolucionando con ellos. Se deben de 

integrar todas estas prácticas tradicionales en las nuevas formas de ganadería para 

mantener la biodiversidad y los servicios ecosistémicos de los paisajes de la península 

(Costello y Svensson, 2018). Una forma de conservar este patrimonio cultural es 

mantener las razas ganaderas endémicas y locales (Manzano y Salguero, 2018). 

 

3.3.2. Mantenimiento de paisajes culturales 

Los paisajes culturales que resultan de la antropización del paisaje natural, 

mantenidos por prácticas ganaderas tradicionales en el Mediterráneo, son nacimiento de 

un patrimonio cultural, material e inmaterial, que nos permite mantenernos conectados 

con nuestras tradiciones y conocer nuestra identidad rural y nuestros orígenes (Manzano 

y Salguero, 2018). 

La ganadería extensiva trashumante ha mantenido el paisaje original que 

evolucionó en los últimos millones de años. Por eso, lo que se consideran paisajes 



28 

 

culturales albergan una alta biodiversidad y servicios ambientales y están asociados a 

prácticas tradicionales que son el eje principal de la ganadería móvil del Mediterráneo 

(Manzano y Salguero, 2018). La aparición de los paisajes de las vías pecuarias y los 

descansaderos del ganado mantienen en el paisaje una apariencia de mosaico con alta 

funcionalidad ecológica (AA.VV, 2012).  

La ganadería es un elemento clave en los sistemas mediterráneos ya que los 

mantiene y condiciona sus dinámicas. Debido a esto son considerados sistemas socio-

ecológicos (Varela y Robles-Cruz, 2016). Durante miles de años los pastizales 

mediterráneos han servido como alimento para la ganadería tradicional móvil, lo que ha 

ido manteniendo el paisaje. La densidad y movilidad de herbívoros en cada territorio tiene 

que adaptarse a su paisaje y sus recursos para alcanzar un aprovechamiento óptimo sin 

dañar el ecosistema. En este equilibrio se podrán minimizar los conflictos con los pastores 

sin renunciar a las tareas de conservación necesarias. La ganadería en este caso es una 

herramienta multifuncional de la que se puede sacar beneficio y al mismo tiempo 

beneficiar al ecosistema (Schoenbaum et al., 2016). 

Los paisajes silvopastoriles son posibles gracias a la existencia del pastoreo móvil, 

ya que permite la interdependencia basada en los beneficios mutuos que obtienen los 

pastos y el ganado. En un mismo año, una zona de uso agro-pastoril se cultiva y se pasta 

en varias ocasiones. No hay competencia por los recursos entre agricultura y ganadería, 

sino que ambos se benefician de la existencia del otro (Manzano et al., 2020). Estos 

paisajes silvopastoriles contienen una gran proporción de especies de fauna amenazada y 

de especies vegetales de interés ecológico (Beckmann y Garzón, 2008). 

Las prácticas tradicionales asociadas a la ganadería trashumante son el mejor 

ejemplo de la simbiosis entre cultura y naturaleza a lo largo de los siglos que ha acabado 

dando forma a los paisajes culturales mediterráneos y, por tanto, de nuestra península 

(Henkin et al., 2016). Gestionar el patrimonio que nos deja la trashumancia requiere una 

gestión combinada del patrimonio cultural y la conservación de la naturaleza (Costello y 

Svensson, 2018). 

Además, es una herramienta de resiliencia socio-económica de las áreas poco 

productivas y con pocos recursos que evita el despoblamiento porque genera actividad 

económica y servicios indirectos. Por tanto, es un mecanismo de unión de la población 

con el paisaje y un punto de unión de la población urbana y la rural (AA.VV, 2012). 

Actualmente el paisaje que encontramos en zonas típicamente trashumantes es 

muy diferente al descrito. Esto es debido a dos factores: el abandono rural de las zonas 

menos productivas como las montañosas y la intensificación de las áreas fértiles de los 

prados para usos agrarios. El abandono de las zonas rurales en las que se llevaba a cabo 

este pastoreo móvil está dando a paso a la pérdida de la estructura de mosaico del paisaje 

pues la vegetación leñosa está dominando todas las zonas antes ocupadas por herbáceas. 

Esta homogeneización del paisaje aumenta, además, el riesgo de incendios (Varela y 

Robles-Cruz, 2016). 
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En territorios donde tradicionalmente se ha llevado a cabo pastoreo móvil, al ser 

abandonados y cesar estas prácticas, existe una pérdida de complejidad del ecosistema y 

de biodiversidad. El paisaje que resulta del abandono dista mucho del que se espera de 

un espacio natural, por lo que se muestra claramente que son las prácticas ganaderas las 

que lo mantienen.  

Si se pierden los últimos pastores trashumantes, se perderá una de las culturas más 

antiguas e interesantes de Europa: el conocimiento vernáculo asociado a estas prácticas, 

los paisajes culturales fruto de la simbiosis de estas tradiciones y esta forma de vida con 

la naturaleza propia de la zona (Starrs, 2018). Para la conservación de estos paisajes 

culturales se deben asegurar esfuerzos en conservar también la actividad humana 

tradicional que se desarrolla en ellos (Varela y Robles-Cruz, 2016). En muchas ocasiones, 

los servicios ecosistémicos culturales son más apreciados por la población local o que 

está en contacto el conocimiento vernáculo de las prácticas trashumantes (Garrido et al., 

2017). Pero los esfuerzos para revertir esa situación y acercar la problemática descrita a 

la población urbana es esencial, porque las consecuencias económicas y ecológicas de la 

pérdida de estos paisajes culturales tiene consecuencias globales.  

 

3.3.3. Conocimiento de los pastos y gestión adaptativa 

Las comunidades locales utilizan el conocimiento tradicional del medio ambiente 

para explotar los recursos naturales. Existe un gran desconocimiento sobre esta sabiduría 

tradicional, sobre todo en el ámbito de la ganadería y el pastoreo, la relación del ganado 

con las diferentes especies de plantas, cómo y cuándo consumen cada especie y la relación 

entre los pastores. Para remediar esto, se han estudiado los indicadores que utilizan los 

pastores para describir las especies de forraje. Los más comunes están relacionados con 

características botánicas como el valor nutricional, la estacionalidad, el tamaño o el olor 

y también con el comportamiento del ganado hacia estas especies: si lo consumían 

preferentemente o lo evitaban, además de si era beneficioso o tóxico para ellas. Los 

resultados desvelan que lugares separados entre sí muestran indicadores en común, como 

son el valor nutricional, el impacto en la salud del ganado, el comportamiento de éste 

frente a cada especie vegetal y el tamaño de las especies.  El número de indicadores 

utilizados por los pastores y la importancia que le dan a cada uno de ellos varía según la 

dependencia de éstos con el ganado y lo cercanos que sean a él, de manera que varían las 

decisiones que se toman.  Si se estudia en contextos geográficos variados, se puede 

comprobar que este conocimiento tradicional no es estrictamente local, sino global pero 

aplicado de forma local en cada territorio (Sharifian et al., 2023). Los pastores expuestos 

a condiciones ambientales similares desarrollarán las mismas técnicas y gestión del 

territorio, aunque se encuentren en lugares lejanos entre sí. Una puesta en común de estos 

conocimientos puede ser muy beneficiosa para aplicar en territorios donde están 

surgiendo nuevos retos, debido al cambio climático, los cambios de uso del suelo o la 

urbanización, por ejemplo.  
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Los pastores utilizan la información que recogen de los indicadores para decidir 

el rumbo de la migración del ganado y la gestión de los pastos. Un conocimiento 

minucioso del estado del forraje en cada momento, teniendo en cuenta también las 

preferencias del ganado, es lo que les permite desplazarse en el momento y la dirección 

adecuados según las condiciones ambientales (Dabasso et al., 2012). Estas estrategias de 

gestión pueden ser a escalas muy diferentes y pueden traducirse en grandes o pequeños 

desplazamientos. Con esta buena gestión del ganado se consigue una alimentación 

adecuada y reproducción exitosa que se materializarán en productos de alta calidad, y que 

sacan el máximo beneficio a la ganadería de una forma sostenible.  

El ganado puede migrar por diferentes motivos, principalmente por falta de 

alimento en los pastos a nivel local, para conseguir utilizar cada pasto en su momento 

óptimo, y para asegurar la sostenibilidad de los recursos a largo plazo. Con el 

conocimiento de la distribución de las diferentes especies de forraje en el territorio y de 

las características de cada una de ellas se pueden planificar las migraciones y así disfrutar 

de los pastos durante un periodo de tiempo mayor (Sharifian et al., 2023). 

Teniendo en cuenta el estudio global del conocimiento vernáculo (Sharifian et al., 

2023) se han extraído ocho principios del pastoreo: 1) la gestión del forraje ha de llevarse 

a cabo mediante una perspectiva centrada en el ganado; 2) se ha de monitorear 

habitualmente la cantidad y calidad del forraje; 3) se han de utilizar especies vegetales 

con propiedades nutricionales y medicinales adecuadas para mantener un estado idóneo 

del rebaño y buena salud; 4) la ganadería tradicional debe optimizar el forraje que utiliza 

tanto en el tiempo como en el espacio; 5) se debe dejar cierta libertad al ganado a la hora 

de elegir forraje y de movimiento para desplazarse, aunque las grandes decisiones sean 

tomadas por los pastores; 6) utilizar diferentes especies y razas ganaderas para asegurar 

un correcto aprovechamiento sostenible de los recursos en los pastos, ya que cada una 

puede tener diferentes preferencias por el alimento; 7) tener capacidad de adaptación a 

los cambios en la disponibilidad del alimento temporal y espacial mediante un ajuste en 

los tiempos de migración a cada pasto; y 8) mantener el foco en cambios de las 

preferencias de alimentación y cambios en la ingesta del forraje del ganado. 

 

3.3.4. Otros aspectos generales del conocimiento vernáculo trashumante 

El estudio de Sharifian et al. (2023) sobre el conocimiento tradicional de los 

pastores es pionero por encontrar elementos comunes por todo el globo. Ampliar esta 

forma de investigar a otras áreas del conocimiento vernáculo trashumante, como por 

ejemplo los indicadores usados para determinar el momento de la migración, es esencial 

para comprender el potencial de adaptación de la trashumancia al cambio climático. Se 

abre un abanico de opciones para conocer cuestiones tan variadas como la calidad de los 

corredores de migración, indicadores de estado del suelo para prevenir la desertificación 

o medir la captura de carbono y la mitigación del cambio climático, indicadores 

económicos de mercado, indicadores sociales de evaluación de seguridad o del 

recibimiento de las sociedades que se atraviesan en la migración. 
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La trasmisión de todos estos conocimientos se puede dividir en tres tipos: vertical 

cuando pasa de generación en generación, horizontal cuando se comparte con personas 

de la misma generación y oblicua cuando se da entre personas de generaciones no 

relacionadas (Cavalli-Sforza y Feldman, 1981). Sabemos que el más utilizado para 

trasmitir los conocimientos sobre las diferentes especies vegetales es el vertical, aunque 

los presentes intentos de sistematizar ese conocimiento estén orientados a facilitar en un 

futuro la transmisión oblicua, por ejemplo, para capacitación de personas de origen 

urbano. Tanto la trasmisión empírica como la abstracta son mecanismos importantes para 

la continuidad de la sabiduría tradicional popular. 

También se ha de tener en cuenta el aprendizaje que han de realizar los animales, 

como especie, en forma de transmisión epigenética y de comportamiento para adaptarse 

a este modo de vida trashumante y a los diferentes territorios (David et al., 2019; Jablonka 

& Lamb, 2005). Cuando se da este ajuste entre los territorios que ocupan y el ganado es 

cuando surgen las razas autóctonas perfectamente adaptadas a esas condiciones 

ambientales. Por tanto, el ciclo del conocimiento vernáculo incluye tanto a las 

generaciones de pastores como de ganado. El conocimiento acaba siendo recíproco entre 

ambos, el óptimo conocimiento se alcanza cuando los pastores mejoran sus habilidades y 

técnicas en la gestión del ganado mediante el monitoreo constante del estado físico y de 

los hábitos alimenticios de los animales, además de los productos que van obteniendo de 

ellos (Meuret, 2014). 

El mantenimiento de una buena conectividad entre las vías pecuarias del país 

implica, más allá de la conectividad estrictamente biológica, que pastores de todos los 

territorios puedan coincidir durante las migraciones y así intercambiar sus conocimientos. 

Permite que se dé la trasmisión horizontal del conocimiento vernáculo, que es esencial 

para completar su formación y actualizar la información sobre el estado de los pastos en 

otros puntos que requiere una toma de decisiones óptima y fiel a la realidad de cada 

momento. Otro factor esencial para adquirir un conocimiento adecuado de la gestión de 

los pastizales son las experiencias propias, observar el ambiente y el territorio que te 

rodea. Es esencial practicar por uno mismo y poner a prueba lo aprendido para tener un 

conocimiento útil y renovado que les permita ser resilientes a los cambios a los que se 

enfrenten (Simpson, 1999). Todos estos conocimientos adquiridos dependen de la 

continuidad de las prácticas de pastoreo móvil tradicional. Mientras sigan llevándose a 

cabo, toda esta cultura también permanecerá.  

La colaboración activa de los pastores, los científicos y las instituciones puede 

conseguir una mejora muy significativa en la comprensión de los cambios que están 

ocurriendo en los pastizales actualmente, de los retos a los que se enfrenta los pastores y 

el ganado y de las posibles soluciones, tanto para los servicios ecosistémicos como para 

la producción y el bienestar de los animales. Cuando se consiga esta conexión de las 

partes implicadas, el conocimiento vernáculo se trasmitirá de forma eficiente a las 

instituciones y se podrán implementar medidas de gestión adecuadas y evitar políticas 

que dañen estos ecosistemas tan productivos y beneficiosos (Manzano et al. 2021).  
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La revisión de la información publicada hasta la fecha muestra que los pastores 

que llevan a cabo las prácticas de ganadería tradicional trabajan como si fueran una parte 

más del ecosistema, se integran en su naturaleza, y van construyendo un conocimiento 

tradicional y vernáculo propio que es único y que refleja la variabilidad y las condiciones 

de cada ecosistema. Un mayor conocimiento de todas estas tradiciones y concienciación 

de la cultura asociada por parte del público general puede ayudar a mejorar las 

condiciones precarias de las comunidades que se dedican a estas prácticas ganaderas 

tradicionales. Un ejemplo es la aplicación de la agricultura regenerativa como medida de 

gestión adaptativa de los recursos provenientes de los pastizales. Se necesita comprender 

más en profundidad el conocimiento tradicional para trazar una red compleja de 

indicadores que permitan tomar las decisiones correctas en la gestión de los pastizales 

(Manzano et al., 2021). 

 

4. Futuro de la trashumancia en España 

4.1. Medidas de adaptación de la trashumancia al cambio global 

En contraste con la definición de mitigación del cambio climático, la adaptación 

consiste en responder de forma efectiva a los cambios que ocurran en los ecosistemas y 

poder limitar su impacto mediante resistencia, resiliencia o transformación (Malhi et al., 

2022).  

El pastoreo trashumante tiene un papel esencial en la mitigación del cambio 

climático y es un ejemplo paradigmático de esto, ya que para adaptarnos a los nuevos 

retos ambientales y de sostenibilidad, la solución pasa por volver a las técnicas 

tradicionales de pastoreo y ganadería. Por tanto, para avanzar hay que aprender de las 

formas tradicionales, es decir, seguir los mismos patrones que los herbívoros silvestres, 

este término se denomina “retroinnovación” (Manzano y Salguero, 2018).  

El pastoreo trashumante surgió para aprovechar los recursos en zonas cambiantes, 

ir adaptándose a los cambios estacionales que ocurrían en estos territorios y adaptarse a 

cambios impredecibles que pudieran suceder, ya que es un estilo de vida que se beneficia 

de los cambios en el paisaje y es muy oportunista. Estas características facilitan la 

adaptación. Al basarse en la migración continua por pastos, pueden variar su rumbo según 

la disponibilidad de recursos y adaptar las fechas de migración por determinadas zonas 

según si los pastos están en el momento óptimo para consumirlos o no, así pueden ir 

modificando su ruta para sacar el máximo provecho en cada estación y en cada territorio. 

Por tanto, para facilitar su adaptación al cambio climático la única premisa es que no se 

interrumpa su movilidad. Así, podrán trazar su ruta para optimizar la cantidad y calidad 

de pasto que consumen sus rebaños.  

El cambio climático va a tener un alto impacto en los ecosistemas mediterráneos, 

influyendo significativamente en la capacidad de almacenamiento de carbono y en la 

productividad de la ganadería. En primer lugar, los pastizales que actualmente actúan 

como sumidero de carbono pueden cambiar a fuente de emisión en condiciones de sequía 
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u olas de calor. En segundo lugar, el período de crecimiento de las especies herbáceas se 

verá alterada y disminuirá la calidad del forraje lo que se proyectará en un aumento en las 

enfermedades del ganado. Por tanto, identificar las especies y las dinámicas claves de 

estos ecosistemas como son las especies autóctonas de ganado y la ganadería extensiva 

trashumante es esencial para mejorar la resiliencia del ecosistema y permitir que se adapte 

a estas nuevas circunstancias. Los cambios socio-económicos que ocurran de forma 

paralela a todo esto también tendrán consecuencias importantes en el ecosistema, al 

mismo nivel que las ecológicas, un ejemplo es el previsible aumento de la presión sobre 

la ganadería o el reparto de alimento para los seres y humanos y el ganado (Varela y 

Robles-Cruz, 2016). 

 

4.2. Retos actuales de la trashumancia y soluciones que no comprometan sus 

servicios ecosistémicos 

España es uno de los pocos países del mundo que son semi-áridos y a la vez 

desarrollados económicamente, por lo que enfrenta retos y condiciones excepcionales que 

no se dan en otros lugares del mundo y deben ser estudiados en profundidad (Manzano-

Baena y Casas, 2010). Por esta razón nuestro país juega un papel fundamental como 

pionero en las políticas de protección y apoyo al mercado de productos de ganadería 

tradicional, pues es el país desarrollado con más proporción de tierras marginales debido 

a su aridez y, por tanto, donde la trashumancia ha sido más desarrollada y relevante 

(AA.VV, 2012). 

Uno de los principales retos que enfrenta es la precariedad de las condiciones de 

trabajo. Las infraestructuras para la ganadería trashumante son sencillas y en muchas 

ocasiones provocan que los pastores vivan y trabajen en condiciones precarias, ya que 

falta inversión y protección. Actualmente, los pastores tienden a dormir en sus domicilios 

durante la época en la que el ganado pasta en el entorno de los mismos, y el ganado 

duerme vigilado por perros. Pero en los lugares de migración o de pastoreo en pastos 

lejanos no disponen de infraestructuras para ellos ni para el ganado, no hay refugios bien 

acondicionados, servicios mínimos o incluso cobertura telefónica (Manzano y Salguero, 

2018). Estas condiciones provocan que muchos pastores rechacen el pastoreo móvil o 

busquen formas alternativas a la tradicional para realizarlo, perdiéndose los servicios 

ecosistémicos que mantiene. 

En otras ocasiones, es la falta de instalaciones la que empuja al pastor a comenzar 

la migración. Por ejemplo, en las zonas de montaña donde no hay instalaciones apropiadas 

para pasar el invierno, migrar al sur es una necesidad inevitable. En los pastos del sur la 

situación es un poco diferente, ya que existen cortijos que los pastores pueden ocupar 

cerca de las dehesas. Pero aun así las condiciones allí son muy precarias y en muchos 

casos obligan a los pastores a arrendar una vivienda en la localidad más cercana (AA.VV, 

2012). 
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En consecuencia, la doble residencia de las familias ganaderas trashumantes es un 

problema muy común al que se enfrentan la mayoría de ellas y que obstaculiza la 

perpetuación de la trashumancia y la inclusión de toda la familia ganadera en esta 

tradición (Manzano-Baena y Casas, 2010). Un ejemplo de esta problemática es que no se 

puede escolarizar a los niños en dos lugares diferentes o tener dos lugares de 

empadronamiento, lo que imposibilita que toda la familia pueda migrar con el pastor o 

que éste pueda acceder a algunos servicios. Solucionar todas estas cuestiones sociales es 

de extrema urgencia, ya que empeora la calidad de vida de los pastores y sus familias y 

los puede dejar desprotegidos a la hora de cubrir las necesidades básicas. 

En el pastoreo móvil adquiere relevancia la participación de toda la estructura 

familiar, distribuyendo por edades y experiencia las diferentes tareas, y esto únicamente 

resalta la falta de personal contratado, o de recursos para contratarlo para estas funciones. 

En los casos en los que sí se contrata, el perfil del trabajador suele ser de una persona 

inmigrante, pues dada su baja remuneración, su dureza y todas las concesiones de vida 

social y familiar, no resulta un trabajo atractivo para los trabajadores nacionales. Además, 

también es muy escasa la presencia de ganaderos jóvenes, lo que dificulta la trasmisión 

vertical del conocimiento vernáculo y de la cultura trashumante, además de la continuidad 

a largo plazo. No es una opción laboral ni de vida elegida por los jóvenes por motivos 

como la dureza del trabajo, la baja remuneración, dificultad de formarse en escuelas o 

acceder a los conocimientos necesarios y carencia de titulaciones que acrediten estas 

prácticas, por lo que pierden prestigio (Manzano y Salguero, 2018).  

La mayor proporción de población actual se concentra en los núcleos urbanos y, 

por tanto, por razones demográficas, el renuevo generacional del pastoreo móvil vendrá 

mayoritariamente de estas zonas. Además, no se puede prever que los descendientes de 

los pastores actuales sigan su camino, ya que actualmente tienen acceso a una educación 

pública universal que les abre todas las puertas. Promover la transmisión oblicua del 

conocimiento es imprescindible para la continuidad de la trashumancia, sin un acceso a 

este conocimiento vernáculo se pierden potenciales interesados en iniciarse en esta 

cultura.  

En cuanto a la legislación, la ganadería trashumante no se diferencia de otras 

formas de explotación ganadera, lo que dificulta estudiarla y comprender sus 

problemáticas económicas, sociales o ambientales. La trashumancia es una forma tan 

singular de ganadería que no puede ser semejante a ningún otro caso y es necesario 

estudiarla por separado. Además, las vías pecuarias se reconocen como elementos 

integrantes de la naturaleza y deben de regularse y protegerse también de forma singular 

(AA.VV, 2012). Considerados en general como pastizales lineares, su funcionalidad 

ecológica tal vez se asemeja más a la de los ríos, en el sentido de ser un sistema con flujos 

permanentes e interconectados, pero que atraviesa matrices paisajísticas diferentes, con 

sus particularidades geomorfológicas (Doretto et al., 2020). Las vías pecuarias tienen 

importantes flujos genéticos y de propágulos (García-Fernández et al. 2019) y también 

atraviesan matrices paisajísticas con importantes diferencias (Azcárate et al., 2012). Eso 

pone en cuestión la actual gestión administrativa de las vías pecuarias desde el ámbito 
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autonómico, siendo tal vez más adecuada una gestión a una mayor escala, tal y como 

ocurre con las confederaciones hidrográficas. 

Actualmente, se están extendiendo los casos en los que la trashumancia se realiza 

con camión en vez de a pie. Esto supone una solución para los retos que hemos comentado 

anteriormente, ya que se reduce el tiempo que el pastor pasa fuera de su casa, pero a nivel 

ambiental los beneficios son mucho menores. Si el desplazamiento es en camión se reduce 

el tiempo que el ganado se pasa en movimiento y, por tanto, se explotan los pastizales 

durante más tiempo, los daños en la vegetación son mayores y tardan más en recuperarse, 

en especial el arbolado (Carmona et al., 2013), reduciendo grandemente los servicios 

ecosistémicos. Si los recursos no se recuperan se necesitan aportes externos para el 

ganado, lo que aumenta la contaminación de las prácticas con emisiones de N2O y de 

CO2. El ganado que realiza el trayecto a pie emite unos niveles un poco mayores de 

metano porque supone un mayor gasto energético y consumen más alimento, pero en 

camión las emisiones de gases por el consumo de diésel del transporte son mayores. Con 

estos dos resultados, la huella de carbono de ambos tipos de trashumancia casi se 

igualaría, pero no lo hacen ni el carbono fósil emitido ni los servicios ecosistémicos que 

se obtienen y que también se deben contabilizar, por lo que la trashumancia a pie es 

mucho más beneficiosa para el medio ambiente (Fig. 9) (Pardo et al., 2023). Además, las 

emisiones que producen al desplazarse son compensadas con el carbono que secuestran 

los suelos hasta dar un balance negativo y contribuir a la mitigación del cambio climático 

(Reyes-Palomo et al., 2022).  

 

Figura 9. Kilogramos de CO2 emitidos por kilo de carne de oveja en cada tipo de ganadería: SED 

(granjas sedentarias), THT (trashumancia en camión) y THF (trashumancia a pie) (Pardo et al., 

2023). La trashumancia a pie es la que registra menos CO2 por kilo de carne, seguida de cerca por 

la trashumancia en camión y con una gran diferencia con las granjas sedentarias.  

En los últimos años ha habido un aumento del reconocimiento social de los 

servicios ecosistémicos que producen las prácticas de ganadería extensiva trashumante. 

En cambio, no se ha conseguido una remuneración económica para el pago de estos 
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servicios. Sería un aliciente muy importante para la continuación de estas prácticas, tanto 

en familias donde tradicionalmente se han llevado a cabo como para atraer nuevos 

interesados (Manzano y Salguero, 2018). 

Los servicios comentados no son monetizados porque los mercados todavía no los 

reconocen y esto imposibilita que tengan peso en las decisiones políticas al respecto. 

Como resultado, se da más valor a sistemas de explotación intensiva porque sus 

beneficios se pueden medir, cuando en realidad si se cuantificaran los servicios 

ecosistémicos la ganadería trashumante es mucho más valiosa. En las primeras 

aproximaciones realizadas para asignar un valor a los servicios que produce, se han 

tomado como ejemplo la fertilización de los suelos o el ahorro de las labores de 

prevención de incendios y se ve claramente el potencial que tendrían si se considerarán 

en políticas de conservación y desarrollo (AA.VV, 2012). 

Es imprescindible dotar a las comunidades rurales ganaderas de condiciones 

adecuadas para que puedan tener acceso a todos los servicios que la sociedad actual 

demanda, como acceso a internet, para que puedan integrarse y desarrollar su economía 

con las mismas oportunidades que las comunidades urbanas. Además, esto es una buena 

manera de atraer a gente más joven a vivir en zonas rurales o evitar que se marchen 

cuando se independizan a zonas urbanas y puedan desarrollar su actividad profesional en 

estos medios rurales. Mostrar el pastoreo como una opción de forma de vida con 

comodidades es imprescindible para que prospere y se perpetúen estas prácticas. Para que 

esto sea posible las instituciones tienen que implicarse e invertir en los paisajes 

silvopastoriles tradicionales (Manzano y Salguero, 2018). 

De la misma manera, el empoderamiento femenino es esencial para que estas 

poblaciones rurales sean estables, como lo es de manera transversal en la sociedad. El 

acceso de la población femenina a cualquier tipo de trabajo, tanto físico como de toma de 

decisiones, en el medio rural es esencial para su desarrollo y para el mantenimiento de las 

comunidades a largo plazo, así como para mitigar la pérdida de conocimiento vernáculo 

asociado al rol de la mujer rural (Manzano et al., 2021). 

Centrándonos en el papel de las mujeres en las prácticas trashumantes, se ha 

comprobado que las explotaciones dirigidas por hombres solteros acaban disolviéndose, 

por lo que incluirlas en estas actividades es imprescindible para la continuidad del 

negocio. La implicación de las mujeres en estas prácticas tradicionalmente se ha 

desarrollado de formas muy diversas que dependían de la explotación en la que trabajaban 

y de su situación familiar, entre otras. Así, pueden involucrarse de forma activa como 

pastoras o como apoyo logístico del pastor durante los desplazamientos, o de forma pasiva 

encargándose de mantener a la familia durante los meses en el que el pastor está ausente 

con el ganado y de llevar las finanzas de la explotación, ambas formas igual de 

importantes. También ha de reivindicarse que estos trabajos sean remunerados 

económicamente y no sólo el oficio de pastor (Manzano y Salguero, 2018). Esto es otra 

prueba de la urgencia de incluir elementos de sostenibilidad social para que las familias 

ganaderas de pastoreo móvil puedan llevar una vida fácil y con comodidades.  
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Aunque actualmente están muy desestructurados, los movimientos asociativos y 

de cooperación entre ganaderos caracterizan la tradición trashumante. Se deben crear 

nuevas asociaciones que agrupen a los colectivos y los pongan en contacto, tanto de las 

mismas zonas como de territorios lejanos, además de la creación de estructuras que vayan 

de lo municipal a lo estatal e informen de los beneficios de la asociación y la gestión 

comunal de los recursos. Contar con redes comunicadas y estructuradas de ganaderos 

trashumantes puede suponer grandes ventajas comerciales y dar un gran empujón 

económico al sector (AA.VV, 2012). Por otro lado, tener unas vías pecuarias bien 

delimitadas, reconocidas por las instituciones y en buen estado, también evita conflictos 

sociales, ya que asegura que los pastores y el ganado harán uso de ellas en sus migraciones 

y no utilizarán otros terrenos que puedan ser privados o destinados a otros usos 

(Kyriazopoulos et al., 2016). 

Debido al poco reconocimiento que tiene la profesión de pastor y sobre todo de 

pastor trashumante, este oficio está sufriendo un gran envejecimiento que pone en riesgo 

la continuidad de las prácticas. Para cambiar esta situación se debe potenciar con ayudas 

y concienciación social, acompañado de investigación científica que avale que la gestión 

y el manejo del ganado que se está llevando a cabo son las más adecuadas para el medio 

ambiente y el cambio climático (Beckmann y Garzón, 2008). Además, es necesario 

investigar y caracterizar las barreras que los nuevos pastores se encuentran en los diversos 

niveles administrativos, desde el municipio a la Política Agraria Común, y las barreras 

sociales de integración en la sociedad rural preexistente. 

La trashumancia se encuentra con dificultades para reconocerla y protegerla 

porque falta estudio y comprensión de sus dinámicas. Con el reconocimiento por la 

UNESCO de la trashumancia en el Mediterráneo como patrimonio cultural inmaterial se 

espera que aparezcan nuevas medidas de protección para estas prácticas ganaderas tan 

importantes. Además, se han puesto en el punto de mira de la conservación procesos 

naturales como la polinización o la fragmentación de hábitats que se ven beneficiadas por 

el pastoreo móvil. Lo mismo ocurre con la regeneración de los bosques o la protección 

ante la deforestación, con la ganadería trashumante se pueden producir materias primas 

animales sin utilizar hectáreas de bosques porque aprovechan tierras marginales. 

Protegiendo y potenciando estas prácticas se conseguirían beneficios en todos los otros 

aspectos en los que influye, ahorrando herramientas y presupuesto (Manzano et al., 2020).  

Si los servicios ecosistémicos que se obtienen de los paisajes donde se lleva a cabo 

el pastoreo trashumante sostenible se tienen en cuenta en la toma de decisiones, cualquier 

gasto que sea necesario para proteger, conservar o restaurar estos ecosistemas está 

compensado por los beneficios que se obtienen (Henkin et al., 2016). El marco del 

reconocimiento de los servicios ecosistémicos puede utilizarse para dar voz a las minorías 

sociales de pastores sobre el valor que tienen sus prácticas para la sociedad. Es esencial 

que el conjunto de la sociedad conozca los servicios que aportan estas prácticas 

tradicionales y que estos conocimientos no permanezcan únicamente en el conocimiento 

científico para mantenerlas, a través del consumo de sus productos, por ejemplo (Oteros-
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Rozas et al., 2014). En el futuro cercano se prevé la implementación de pagos por los 

servicios ambientales que beneficien a la economía trashumante (AA.VV, 2012). 

En cuanto a la visión de mercado de los productos obtenidos con el pastoreo móvil 

en Europa y España en el presente y futuro próximo, es probable que sea positiva y 

aumente su valor y su demanda. En primer lugar, este tipo de pastoreo no depende de 

piensos o aportes externos, por lo que no le afecta la subida de precios de los combustibles 

fósiles necesarios en su transporte que sí afecta a la ganadería intensiva. Por su autonomía 

respecto a aportes externos, sus precios serán cada vez más competitivos. Además, en 

países con alto poder adquisitivo, como los europeos, los productos de alta calidad, 

locales y tradicionales están priorizándose, por lo que el consumo en España también 

aumentará y se podrán exportar productos a otros países. Si se produce esta presión de 

los consumidores, habrá una diversificación de la oferta de productos que beneficiará a 

los productos de ganadería tradicional sin suponer una mayor carga sobre los recursos 

naturales (AA.VV, 2012). 

El pastoreo puede ser la mejor solución económica para los territorios donde existe 

poca población residiendo y las tierras no son válidas para los cultivos. Puede ayudar a 

construir una economía sostenible que promueva el desarrollo rural y la resiliencia 

económica de estos sectores que en ocasiones son tan vulnerables. Además, con el auge 

de los productos ecológicos y sostenibles, el mercado de materias primas obtenidas de la 

ganadería trashumante puede verse en alza. Aunque la economía actual no está bien 

preparada para estas nuevas propuestas de alimentación sostenible, podría estarlo en un 

futuro y sería una manera de incentivar a más población a continuar con las técnicas. Para 

todo esto son necesarias las subvenciones y ayudas públicas que hagan los precios 

competitivos en los supermercados, habitualmente llenos de productos de peor calidad 

producidos en masa a bajo precio (Manzano y Salguero, 2018). 

Si se lleva a cabo una diversificación de los productos que se pueden encontrar y 

mejorar la oferta para consumidores urbanos, su mercado puede expandirse y el interés 

del público general ir creciendo. Además, ha de ser acompañado de una concienciación 

sobre los beneficios ecológicos y la importancia cultural de estas prácticas. Así puede 

cambiar la balanza de prioridades en el mercado y que las ventas se decanten por este tipo 

de productos. Los productos que se obtienen de la ganadería trashumante están 

completamente ligados a la cultura ganadera, la tradición de sus prácticas y a su equilibrio 

con el medio ambiente y, por tanto, no pueden ser igualados con los productos de otros 

tipos de ganadería sin este valor asociado  (Manzano y Salguero, 2018). 
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